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El acto de ayer
¿CorrespODcJió el discurso pronuDcijcio 

ayer en Sevilla pcSr el señor conde de Ro 
maponcs a la expeaación que su anuncio 
había desnertado? Afirmanios, rotundamen­
te, que sí. Respondió exactamente al cóncep- 
to que de  ̂ él amidpábamcs ayer ai sefiafet 
las condiciones ideales dé un discúnso politi- 
cq en la actualidad, y por ser así tendrá, y el 
publico se dió desde luego cuenta de ello, 
trascendentía enorme en la marcha ulterior 
de IS politicé española. A nuestro ¡uicíó 
—casi unánimemente coriipartidó—, no sé 
fmede tódír más a un discurso. Sólo los que 
tienen de la política y de la oratoria y de los 
programas políticos, en particular, uri con 
^ t o  arcaico, "pueden pensar lo contrario. 
Afórtúnadamente, los que viven todavía en 
ese nivel mental son cada día menos.

Aun parp los que conocen ya la manera 
positiva, concreta y real de entender la polí­
tica el eximio jefe do los liberales españoles 
podrá ser sorprendente por su fumé entere- 
zá, hi)^ de una absoluta convicción engen- 
drads por un minuciosísimo y perseverante 
estudio del problema marroquí, la manera 
dé étijuiciarle en su conferencia de ayer el 
señor conde de Romanones, y así, co es ex­

. Maaeici, 27 da abril cia l9¿ál

traña la sorpresa, pronto tjócada en entu- completamente de público; figuraban en él 
siástica compénetracióD, que produjo a íosjjls Jfunta directiva del Ateneo, representacio­

nes de la Unión Comercial y de la Cámara 
de Comercio.

Adelantáronse a esperarlo en el Empalmer , . - . . .  . . .

El conde de Romanones! 
: z ~ z :  en Sevilla ~ " ~ ^ !

El recibiiBieíit0.==tas Comisiones del pattldo visltiaii al 
jefe liberaL-Maniíestacioaes del conde de Romanones. 

Recorriendo la peblaci|n.==U conferencia
La llegada

SEVILLA ¿7.—En el expreso de ayer, y 
con media hora de retraso, ha llegado el con­
de de Romanones.

En las respectivas estaciones lo esperaban 
Comisiones de Utrera, Estepa, Sanlúcar, Eci 
ja. Osuna, Morón y de ¡os demás pueblos del 
trayecto en la provincia.

1 ambién lo esperaban representaciones del 
partido dé Cádiz y Jerez, con sú jefe, señor 
Arámbnru, y otras de Granada, Huelva y 
Málaga.

Los pafl¿meníirios Sres. Salvateüa y Re­
quejo y oüos llegaron anteayer para asistir á 
la conferencia.

Los andenes dé ia estación estaban llenos

sevillanos la primera parte del discurso.
Acostumbrados, como todos los españoles, 

a tma política de ideales remotos, de vague­
dades, de distingos, de circunloquios, ^ c n  
una palabra, de absoluta falta de concreción, 
el vigor, lleno de calor emotivo, además, de 
la exponción rotunda, minuciosamente deta- 
llida e intensamente analítica de la la b o r-  
así hay qué llamarla—que hemos realizado 
en Marruecos, tuvo tal v i^ r  de trazo y tan 
grande cáloí de colorido, qué dió a todos la 
intensa impresióü de la verdad: la que más 
difícil es de conseguir—por males que todos 
conocemos—a nuestros oradores políticos.

Aquella poderosa labor de crítica constitu­
yó, naturalmente, la más sólida base para 
edificar sobre ella, con toda solidez, no un 
programa dé idcídidades y vaguedades, sino 
una serie de soluciones concretas, terminan­
tes, positivamente fundamentales y absoluta­
mente ciarás,,que por primera vez daban una 
oración política española la severa y convin­
cente traza de las tesis científicas más firme 
mente construidas y depuradas.

Eñ este rentido, que es el sentido ,'general 
dé la política del señor conde de Romanones, 
^  discur^ debería ser modelo por todos 
imitado, y con ello ganaría enormemente la 
política española.
, A$í construida la conferencia de nuestro 
preclaro jefe, nadie puede dudar de su tras­
cendencia: quiéranlo o no los poquísimos 
que entienden la política de otro modo, los 
conceptos del jefe del partido liberal se im- 
Mitdran a todos con fuerza de obsesión. La 
CTÍtica,,süavé én la forma, cómo de hombre 
que conoce tocíás las realidades y há llegado 
a las cumbres de la comprensión, pero duras 
en el fondo, por ser implacable presentación 
de hechos, podrá ser discutida, será discuti­
da segurapiieñté, y lo ¿erá con ájjasiqhaaiien- 
to; pero como final y síntesis de todas lás 
discusiones habrá de imponerse como trasun 
to fiel, descarnado y sincero de la realidad, 
como lá más sólidá y positiva documentá- 
fión que para fundamentar lo que liamaria 
un médico juicio de diagnóstico, juicio de 
pronóstico y juicib de tratamiento pudiera 
aducirse.

Por eso Uparte positiva, doblemente posi­
tiva deja  confeireDcia, produjo eh Sevilla pti- 
merq, y en toda España después, enorme 
épiociqh, y la de ser tan intensamente tras- 
cendeniai: condensación perfecta, definida y 
concretada en soluciones de gobierno de ün
estado de qpinió&perfectamente visto, y cuya 
plena justincáción encontró tan certeramente 
el señor conde Romanones en la primeta 
l^ n e  de sü conferencia, a elU habrán de re- 
ienñse én lo áücesivó, como a uña definición 
peiiecta y a un canon indestructible, cuan­
tos de los problenáas de Marruecos intenten 
hablar y cuantos en los asuntos mogrebinos 
intenten actuar. Brújula orientadora de la 
politica qué España anhela realizar en el 
Mogreb, a ella habrán de mirar constante- 
mec te cuáñtos por tales mares pretendan 
háiregár.

Las conclusiencs finales de la conferencia 
se alzan ante todos para que todos puedan 
discutirlas, y esa posibilidades, a nuestro jui 
ció, deber para todos los primates e.'pañoics

Discutir esas conclusiones para suscribir­
las o para negarlas; pero, en este caso, previa 
tifa Crccumentación,-una crítica y una lógica 
sütiíierífís páíá destiuir las qué en ese dis- 
gi^so.ha puesto el señor conde de Romaco- 
res, csj á  iiqestro juicio. Obligación de todos, 
^ t i n  seguros dé que habián dé 
lorsU m cscún tras de que ei.picfian.a'loi-j

tOnttv' ifL tbcíucuc-
r.cs, perdudaiá en pie.

el ganadero D. Anastásio Márlíñ, íntimo 
conde; el Sr. Brocas y otros amigos.

Cuando d  conde de Romanones bajó del 
tren fué saludado con una cariñosa salva de 
aplausos.

Lo acómpáñabán, desde Madrid, su hijo 
D. Agustín, los ex ministros señores Pérez 
Caballero y Argente y D. Leonardo Rodrí­
guez, los diputados y senadores señores Pé­
rez Oliva, Buendía, Ronaeu, Nácher, Setü- 
prÚD, Ubietna, Lladó y otros, y los redacto­
res de «A B C» y Du r iq  Universal, seño­
res Losada y Ruiz Aibéniz.

En sus conversaciones durante el viaje, el 
conde expuso y reiteró el propósito de no ha­
blar de política, y añadió que estaba tan re­
suelto a apartarse dél tema político, que em­
pezaría su conferencia diciendo: «Señores 
ateneístas)^.

Después de las presentaciones de rigor, él 
conde marchó al doinicilió de D. Anastásio 
Martín, donde se aleja.

Al estrechar la mano del presidente del 
Ateneo, le dijo: «¡En buen lío me ha metido 
usted!*

£1 conde almorzó en el domicilio de don 
Anastasio Martín, Cóii el alcalde, ex ministros, 
diputados y;senadores.

Recorriendo la población
SEVILLA 27.—Después de descansat un 

breve rato en el domicilio de D. Anastasio 
Martín, él conde de Romanones con su co­
mitiva, dirigióse al Parque de María Luisa a 
visitar ios pabellones de la Exposición Hlspa- 
no-Americana. Lá esplendidez dd  díá hi¿í 
que el páseo resultara delicioso.

Los condes dé Halcón y dé Urbina explica­
ron al de Romanones el estado dé lás^pteas 
proyectadas y dirigidas por el arcjuitécto don 
Aníbal González, que fué felicitado por el 
iltlstré viafeío.

Luego visitaron las obras de la plaza de 
España, que presenta un mándioso aspecto. 
Sólo compárable al de la plaza de América de 
la misma Exposición.

Dijo el conde de Romanones qiie los sevi­
llanos habían demostrado gran inteligencia 
al hacer perdurables los edificios de la Expo­
sición, porque otras que isc habían celebrado 
eran de pércalina y cartón, y habían desapa­
recido, en tanto fjue aquí íá piedra permane­
cerá para ejemplo del pueblo láborioso y ar­
tístico.

- L o que menos importa—añadió -  és la 
fecha déla  Exposición. Yo me alegraría de 
que se dilatara mpeho, po^ue  de este modo 
se harían nuevas ipátávülás.

Después de recorrer el cortdé el. parque, 
dirigióse al domicilio del alcalde, conde de 
Halcón.

Recibiendo a las Comisiones
SEVILLA 27.—El conde de RománOües, 

seguido de sus acompañintes, se trasladó a 
la morada del conde de Halcón, donde le es­
peraban numerosas Comisiones del partido 
de los pueblos de Sevilla y de otras provin- 
cks

Recibió primeramente el conde a una nu­
merosa Comisión de padres de soldados de 
cuota, quiénes en tooós exaJtados expresaron 
su di'gusto pqr no ser atendidas sus peticio­
nes al Gobierno, llegando algunos a decir que 
consideraban lesivo, incluso para la Patria y 
le L, i " f ' c ; ' i . ? q.;.; i: Gi.=
bíVU-'O CSiC .'íliU

El •p.'cdnÉnóffcS'Hrs~-st'0íjséj5'c?’l
IT3, y tecor.cció que esta queja no era sola.

siSk) que se estaba produciendo en toda Espá- 
fíjj pero era injosto suponer que el Gobierno 
secuestre indiferente ante asunto de tanta 
gravedad.

l'erm inó expresando a los comisionados 
que en todo momento encontrarían en (ü un 
decidido defensor de sus justas reclamacio­
nes.

pório-Et cóhdó hábM con los 
distas

SEVILLA 27.—El conde de Roifianoacs 
cojiversó con los periodistas acerca del pre­
t i n a  de Marruecos, ál que se halla supedi- 
táqá—dijo—toda lá politica española y la vi­
da de lá nación.

—Porque tengo conciencia—agregó—ejé la 
responsabilidad que contraen todos los hom­
bres púbilcbs frénte ál próblema, láe ehéueñ- 
tro dispiiésto á enjuiciar sobre el asunto, 
aceptando la invitación hecha por el Ateneo 
sevillano.

En el problema me toca responsabilidad 
directa. Yo establecí el Protectorado, ocupé 
Tetuán y nombré Comisario Superior al ge­
neral Berenguer, y debo hablar, por tanto, y 
me dispongo a hacerlo con lealtad, con la 
vista fija én los suprémos intereses dé Es­
paña.
. No puedo hacer uúa labor de ética nega­

tiva, sino dar orientaciones y señalar rum­
bos.

Coma base de mi juicio sobre Marruecos 
se ha tomado y exagerado úna frase que ha. 
be de pronunciar cu los pásillos d d  Con- 
gre*!o.

Dije entonces, para dar mayor fuerza a mi 
pensamiento, qué él probléiná podía resol­
verse en cuatro meses, y quise decir que, con 
buena voluntad, esa solución puede ser bre­
ve; pero el problema no es de tal naturaleza 
que pueda resolverse en un plazo de días. Me 
tranquiliza, en medio de la inquietud que me 
produce esté acto, la consideradón aé que 
originará controversias y de que con ellas ven­
drán soluciones, y creo que débb aceptarse 
la que sea compatible con los grandes inte­
reses dé España, que todos tenemos el deber 
de defender.
El ácio eit e! teatro de San 

Fernando
SEVILLA 27,—rCon, él teatro, tótalméñte 

lleno desde mucho antes de ía hora anunda- 
da, se celebró en el de San Fernando la con­
ferencia del conde dé Romanones.

Ócupabañ lás localidades persones de to­
das las ideas políticas; en los palcos se hállá- 
ban dipütadosj senadores y. pérsónalídadcs 
de^todos los partidos e infinidad de amigos 
particulares y políticos, y otras muchas per­
sonas llegadas,de Madrid con el solo objeto 
de asistir ai acto. En iaS plateas distingaíanse 
muchas damas. En el público notábase una 
verdadera impaciencia por escuchar al conde 
de Romanones.

A las seis Ocupó éste el esccnarto, sentán­
dose a sus lados el presidente del Ateneo y ia 
Directiva.
El presidente del Ateneo hace 
la présentáción del orádor

El brésidénte del A.tenéo .hizo lá pféácntá- 
ción dél ilústre hombre público.
, Lijo que» áccediendo al requerimiento del 

Ateneo, venía a hablar de problema tan. tras­
cendental como el de Marruecos. Dedicó elo­
gios al conde de Ronaanones, y dijo que era 
breve porque no podía interponer su persona 
entre a  publico y él jcie liberal cuyas palabras 
se espétabáp con fáútá áosiedad.

La conferencia
Acto seguido, y en medio de úna gíán ova­

ción, levantóse el copde.de Rpmafiones.
Én otro lugar de este número, encontrarán 

nuestros lectores el texto íntegro de su confe­
rencia.

Durante ella, a lá térmiñación de muchos 
de sus parráfos, sucediéronse grandes ovacio­
nes, que se repitieron al final largo rato!

Después de ia conferencia.—- 
La impresión producida

El efecto producido por la conferencia del 
conde de Romanones, ha sido realmente cx-
iifc.orJiíisrin.
• ílc aquí io quo a ette respecto dice el re- 

ror de muestro colega «A B C», Sr. Lo­
sada.

 ̂ «Jamás presenciamos una curiosidad tan 
iLWto, tan sostenid.a, i-orante tantos días, y 
exterton^da en el día de hoy por el gentm

■ que Uonó él teafifo y se estacionó dnráme la 
conferencia en sus alrededores. El éstúdió d'á

j ilustre jefe da los liberales, muy recio, muy 
? roílcxívo, muy veraz, con afiirnAiGionés ton- 
;• cretas, y, con lo que debe'aplaudirse níás,
■ Eüludones también concretad y realiáa- 
j mes, ha producido una impresión profunda, 
í Empezó ajproducir.seen el, audlíOriopdr las 
• pnmerás palabras del orador. Anunció en 
I ellas que hablaría el lenguaje de lá v a  dad,
' a n  temor a responsabilidádes; y esto en Hom­
bre que ha gobernado y se dispone a gober- 
nar, y cuando el silencio se hace en otras 
filas y Hay temores y sobresaltos, y íqs juicios 
se aplazan o se emiten con sordina, debía 
cáúsar, como causó, una gráá értíáfíeza pri­
mero y una vivísima simpatía déspúéá.
^ L a  inmensa tragedia de los dócé años de 
Marruecos, con sus énrorés, con sus totcedu- 
msr con la pasiva resistencia á seguir el cami- 
no que voluntariamente enmfendimos, fué 
d^menuzada por el orador. Tai vez en este 
puntó existía un pesimismo desalmitador; 
pero hay que reputarlo como necesatío s¡ Se 
quiere de verdad rectificar el rúmbo de las 
cosas.

Eá lá parte constructiva de la cónferéncíá, 
el conde de Romanones ha hecho un¿ obra 
fundamental. Dudamos mucho que la solu­
ción del problema venga por otros derroteros; 
y la mucheduújbre, que subrayó con sus 
aplauws las afirmaciónéis dél orádor al decla­
rar éste que no puede hácérsé uúá ñuerrá de 
éifúquista, ál pedir ¿¡úe los contitígéátéá óhU- 
gatotíos no se empleen en la acción mUiíár 
del protectorado, al solicitar la reorganización 
del E ^ d o  Mayor Central y al requerir una 
practica, estricta, .de la política de protectora­
do, demostró que estaba idantificáda coú el 
pensamiento del jefe liberal en está hora dé 
criás.

Sospechamos que de esta conferencia se Ha­
blará mucho tíempo. H ^  en ella críticas que 
causarán enojos, y soluciones que despertarán 
récelo?. Ha sido muy converjíéhte, sin éíóow- 
go. Cómo decía el propio cóndé ae Rpmanó- 
nes, aún no extinguidos los vítor^ y los 
aplausos, vendrá la.conttovesiá, y ésta tendrá 
que expresarse én el lenguaje de la vferdad.

Y la verdad debemos agradecerla siempre.»
Un bánquelé.—En casa dél se­

ñor Sánchez Dalp
SEVILLA 27.—El Comité romanonista ha 

obsequiado ayer con un banquete al conde 
de Romanones.

En lá presidéndá se sentaron lós éx minis­
tros, senadores y dipútados del partido.

El acto ha sido muy cariñoso.
Después se ha celebrado en casa del séiíor 

Sán^ez Dalp una bufíolada, a la que ha 
asi^idp toda la atisíioctada scvUlapa,
, .jEj palacio presentaba un aspecto encan­
tador.

lá catástrofe de Hálala
El incendio está ya sofocado, 
pero sé teme haya derriim- 

bámiéhtos
B a l a n c e  t r á g i c o

M ALAGA 27,—En el flltíuió oíáo de la 
Aduana Ijabitabah 18 familias de otdeúáháaáde 
lás ofic'ñas instaladas éñ el édificl'b. Todas Miag 
tenían ntimerdsos niños, algunos dé cóíta 
edad..

Aunque no sé sabe todavía qüiéUes han podi­
do salvarse, se cree que Son muy pocOs.

Al amanecer aún no había podido precisarse 
el número de víctimas; á dichá Hora habían áido 
extraídos dé entre los escombros nuéve cadáve­
res carbonizados.

.Los cadáveres de los que en los jprimeros 
tdOmsñícs se arrojaron por lás véntáUls.tóéron 
frá-sladádOs á lá Casa de Socorro a hombros de 
los obreros y seguidos de uá iñiñensó géiifÍQ, 

Continúa ignorándose el pdrádfero dé mñclios 
moradores de la parte alta de lá AdUánq,

Entre los desáparécídos figura el portéro de 
la Diputación Andrés Márquez, á quién sé le 
creé sepultado con sq íáiriilia, compuesta de 10 
personas. Sólo há aparecido el hijo mayor, que 
se h.aUaba fuera del edificio ál éenrrir lá catás­
trofe,.,
■ Otra de las victimas, lá señorita María, Qár- 

da, vino a pasáir lás fiestas de .Seiñáhá 
cop. la familia,,dd, vigilapte Mfg'áel \^ te o  
quién se ha sályádo, en unión de los suyos. ' 

También se hau salvado lás familiás dé Mar­
tín Antúnez, portero de Hacienda,

Los vecinos de la Aduana que háñ logrado 
salvarse quedan en la miseria y sumidos en el 
mayor dolor, pues todos han perdido en la ca- 
tá.'.trofé su ajuar y algún deudo.

Las pérdidas son incalculables.
Identificación d e  cad áv eres  

MALAGA 27.—Se ha logrado identificar los 
cadáveres de las jóvenes de diez y seis y cator­
ce años, respectivamente, Ana Romero Gárcfa 
y Pnnficacion Sánchez Bosdes. La madre de 
dita logró Eslváiie eCu otros Ifiios.

También se hau identificeílb í<& cadáveres de 
Diego P é^z , portero de la Intervención de Ha­
cienda, y Diego Díaz, portero de la Depositaría.

I.

i l;l
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S e  re p ro d u cá  e l fuego
M ALAGA 27.—A  las ocho de la noche se 

suspendieron los trabajos parala  busca de ca­
dáveres.

Los bomberos del Municipio, los obreros de 
la Industria Malagueña y los soldados de los re ­
gimientos de Borbón y Alava prosiguen los tra­
bajos de extinción del fnego, que se ha repro­
ducido por la parte meridional, a favor del fuer­
te viento del Poniente que se levantó a última 
hora de la tarde.

Amenaza nuevos derrumbamientos.
Las fuerzas de la Guardia civil han acordona­

do el edificio.
La Inspección provincial de Sanidad ha mon­

tado una gu!i'rdia permanente.
O tro s  do talles

M ALAGA 27.^Los muertos a consecuencia 
del incendio son 24, figurando entre ellos las 
alumnas del Magisterio Ana Romero García y 
Purificación González, las cuales se arrojaron a 
la calle, pereciendo estrelladas.

También murió una señorita llamada María 
García Torres, de veintidós años de edad, cuya 
fatnilia reside en Madrid.

E l carabinero González, que se arrojó a la 
plaza, se encuentra gravísimo, y un hijo suyo 
que hizo lo mismo resultó ileso.

E l portero de la Intervención de Hacienda, 
Diego Navas, logró salvar a su familia; pero la 
última vez que subió al edificio se vió envuelto 
por las llamas, y entonces se disparó un tiro, 
matándose.

El portero de la Diputación, Diego Martín 
Esteban, al vér que habían perecido su mujer y 
sus hijos, perdió la razón, según parece, y se 
atrojó a la calle, resaltando muerto.

Igualmente han perecido varios niños, unos 
carbonizados, y otros estrellados al arrojarse a 
la calle.

Con el portero de la Administración de 
Aduanas, Márquez, perecieron su esposa Ana 
García y sus hijos, salvándose solamente uno 
de ellos llamado Antonio que se encontraba de 
paseo.

Cuando éste regresó no pudo penetrar en su 
casa y vió caer a su hermanita Anita, recogién­
dola,y conduciéndola al hospital próximo, don­
de certificaron su muerte.

Se reciben centenares de telegramas de pé­
same, figurando entre ellos los del ministro y

JkARIO

El general B arre ra , on Palacio
El nuevo subsecretario de la G üeña, gene­

ral Barrera, después de posesionarse del cargo, 
estuvo esta mañana en Palacio firmando en uno

Insistió en que sólo hay 24 muertos y seis he­
ridos gravísimos.

El incendio está sofocado; pero se temen de­
rrumbamientos.

Preguntados si se exigirían re.sponsabilidades 
a aquel Ayuntamiento, contestó que no lo sa­
bía, así como también ignoraba si el incendio 
había sido o no intencionado, ________ I

ID E A L  R O S A L E S
las B E S  psoaams de t i i E a m

S o u p tr-T a n ;o  C a H  K e aU u ra n It
Subvencionado p o r el Casino

La muerte del Príncipe Leopoldo
El e n iia r re

En Palacio se ha recibiáo un telegrama de 
nuestro embajador en Londres participando que 
el martes se verificó el traslado del cadáver del 
Príncipe Leopoldo de Mountbatten a la capilla 
de Malborwgh-House.

El fúnebre acto fué presidido por el hermano 
del finado, marqués de Carisbrcoke; varios 
miembros de la familia Real inglesa y el señor 
Merry del Val, en representación del Rey de 
Espafia, que depositó sobre el féretro una mag­
nifica corona de ñores naturales 
. En el numeroso acompañamiento figuraban 
las más ilustres personalidades británicas.
Pósam e de los Infantes Don C arlos y Doña 

Luisa
Han marchado desde Sevilla a Moratalla los 

Infantes Don Carlos y Doña Luisa para dar el 
pésame personalmente a la Reina Doña Victo­
ria antes de que la augusta señora emprendiera 
el regreso a Madrid para continuar su viaje a 
Londres y asistir el sábado a los funerales que 
se celebrarán en sufragio de su hermano en 
Windsor.
La

de los álbum es de pésame.
Después conferencio durante algún ralo en 

la Casa Militar con el general Muans del Bosch.

N O T I C I A S
Exposición B ernard ino  do Pantorjba.—

El vierne-:, a las seis de la tarde, se inaugurará 
en el salón d d  Ateneo de Madrid la exposición 
deteste joven artista, compuesta de retratos y 
paisajes españoles y argentinos.

Reina Doña Victoria en , M adrid.—La 
llegada.—En la estación

En el expreso de Andalucía, que llegó a la  
iu b sec ráa r in e  Goblr^adón V del SrlBe“ ga'-| estación del Mediodía a ías «‘ueve en punto, re-IVlfn J O  s Pfttfl mnnsmfl íi Msint'id S. Ivi. la hcí»ina

El Gobierno ha rogado al Comisario de Pósi­
tos, Sr. Estrada, que permanezca en ésta hasta 
que se celebre el entierro de las víctimas. ' 

El Sr. Bergamín se ha ofrecido particular y 
oficialmente.

No se han celebíado hoy espectáculos públi­
cos, ni se celehiarán mañana, en señal de duelo.

gresó esta mañana a Madrid S. M. la Reina 
Doña Victoria, Con la Soberana han venido, 
formando su séquito, la camarera rnayor de P a­
lacio, duquesa de San Carlos; el mayordomo, 
marqués de Bendaña, y la condesa del Puerto, 
que, como tenienta aya de los hijos de los Re­
yes, acompañará a las lufantitas Doña Beatriz 
y Doña Cristina a Londres.

En la estación hallábanse esperando a la So­
berana S. M. la Reina Doña María Cristina, 
^ue había llegado acompañada de la duquesa de 
■ ^  Doña Isabel, que iba con

el Infante -D, Fernando

Al retirarnos ayer áe la tribuna del Senado, 
defendía un voto particular al artículo adicio­
nal sobre el dictamen prohibiendo la introduc 
tión de trigos y harinas del extranjero, el spftor 
Pan de Saraluce, a quien contestó por la Comi­
sión el Sr. Gutiérrez de la Vega. Hablaron 
también los Sres. Posada y P.ardo Bahamonde.

E l Sr. Mazarrasa pidió que fuera retirado del 
voto particular la parte que se refiere a otorgar 
al centeno iguales beneficios que los solicitados 
para el maíz.

Accedió a ello el Sr. Pan de Saraluce, pi­
diendo a la Comisión que en reciprocidad acep­
tara la primera parte del voto, a lo que la Co­
misión no contestó.

Puesta a votación, se aceptó la primera parle 
del voto particulát, siendo derrótad-o en ella el 
Gobierno por 30 votos contra 23.

En el CÍongreso quedó suspendido el debate 
sobre Marruecos, y al entrarse ea el orden del 
día continuó la discusión sobre el proyecto que 
aumenta los derechos arancelarios y el impues­
to de fabricación del azúcar.

laterviniercü en ella loa señores Solano, 
Seoane, Azzati y Prieto, a quienes contestó el 
ministro de Hacienda, haciendo el resumen del 
debate, y añadiendo no tener inconveniente en 
que se incorpore al dictamen un precepto auto­
rizando al Gobierno a rebajar el Arancel en la 
misma medida en que el abuso de los producto­
res se prodúzca.

El presidente propaso a continuación que 
constara en acta el sentimiento de la. Cámara 
por la catástrofe de Málaga.

La Comisión incorporó al dictamen el pro­
yecto a que se refirió el ministro, levantándose 
acto seguido la sesión. *■ ^ ^

La Comisión de Hacienda del Congreso úl 
timó ayer el estudio de la ley del Timbre y 
examinó el registro de los arrendamientos. En 
amb.as propuestas introdujo bastantes refor­
mas.

Esta tarde prosiguió su labor, tratando de 
los depósitos indistintos y del impuesto de utili­
dades.

tíe
E! Sr, Martín Veloz envió sus padrinos al se­

ñor Guerra del Río con motivo del incidente 
ocurrido ayer en el Congreso, pero el diputado 
radical se excusó aceptar el planteamiento de la

Librería Renacimiento
N ovedades d a  m arzo

Víctor Hudo: Luis Felipe en el trono, ante 
la. revolución v en el destierro, 3,50 pesetas.— 
Jaun Péres ¿luiiga: Cosquillas, 5 pesetas.— 
Jeanne de Coulomb: Humos de gloria, 4 pese­
tas.—M. M«rya«.- El palaci) viejo, 4 pese­
tas.—yiíóerto In&úv. Maravilla y La hiel, 5 pe­
setas,—iídMardo Zaniacgiz’. La opinión ajena.

De venta en todas las librerías de España y 
América.—Pedidos a Renacimiento. San Mar­
cos, 42, y Preciados, 46, Madrid.—Apartado 45.

R E G A L O S
E n nada revela el buen gusto una persona, 

como en los regalos que hace. L a casa Serra­
no, en sus talleres, Almansa, 48, fabrica conti- 
nuamenté objetos del más depurado gusto y 
arte. Exposición y  venta: Serrano. Infantas, 27.

L A  B O L S A
Cotización de 27 dé abril 

aOLSA PE MADRID
F, 68,60.—C, 68,75.-A, 

A|

dios.

damnificados, encabezándola coa 5 000 pese-¡i vamente en llanto.
tas, aprobar un presupuesto extraordinario dej Fué la Reina madre quien, solícita, procuró 
250.000 para mejoras del material de incendios, cálmarlíi, prodigándole sus consuelos 
abrir una información para depurar las respon­
sabilidades, y, por último, levantar la sesión en 
señal de duelo.

Sábese que hay 60 desaparecidos.
Se ignoran en absoluto las causas del in­

cendio.
En las oficinas de la Administración de 

Aduanas se han descubierto cinco latas de ga­
solina, propiedad del ordenanza de la Diput.!- 
ción Andrés Márquez, que ha perecido con su 
esposa y siete hijos,

En sn casa paraban siete forasteros, de los 
cuales sólo dos se han salvado.

El incendio comenzó en las escaleras que 
conducen a las buhardillas, que ardieron por 
completo, incomunicando los pisos, cuyo pavi 
mentó era de madera viejísima.

El gobernador dormía cuando le avisaron 
que comenzaba el siniestro, trasladándose al 
domicilio del senador Sr. Sáinz Calvo, el cual 
le ofreció asilo.

Los locales de la Diputación provincia!. Go­
bierno civil. Delegación de Hacienda y Policía, 
están intactos.

El jefe del batallón de Garellano dice al mi­
nistro de la Guerra, desde Izaira, lo que sigue: 

«Chocó tren militar en esta estación, con mer­
cancías. Por ahora hay 15 heridos, de ellos 
cinco graves.»

N oticias d e  la m adrugada
.MALAGA 27.-—E1 Círculo Mercantil

ciado una suscripción a favor de las yíctii..«o , iviargoi Dcriran ae er xuiame u ,  r  ernanao i « .ioK.-o o1 nr»
la catástrofe, encabezándola con 1,000 pesetas, j y la duouesa de Talavera' uresidente del Conse-! ^í^^stión por ^ b e r  dado palabrade honor al pre- 

-El .Diario’ de Málaga» publica nn enérgico| fol m i S s  d i Grácil y / u s t i S  c  hacerlo así,, y, además,
a je n io  de protesta contra e l  A y u n ta m ie n to  por I Fomento; gobernador Civil. Sr. Bullón, pi-esi |  convicciones son contrarias al duelo.
e^Ubandono en que tenía el Servicio de ineen-1 ¿ente de la Diputación, Sr. Díaz Agero; d irec -|------------------------- ------------------------ --------- -I Indias, generales Miláns del Bosch, Saro y ¿^ jCDoDH! De DD neo oilütai y dd Dienias

¡bia. ■ ’ . .
También aguardaban en la estación a la So- 

i batana el duque de Miranda, marqués de la To­
rrecilla, marqueses de S.«nta Cruz, marqués de 
la Ribera, conde de los Motiles, señores Torres 
Beleña, Recaséns y Aguilar; duquesas de San­
to Mauro, Arión, Medinaceli y Piasencia; mar­
quesas de Bendaña, a la que acompañaba su 
hija. Aguila Real y Moctezuma; condesas de 
Aguilar, Alcubierre, Heredia-Spínola, Fonta­
nar y Gavia, y señoritas de Carvajal, Martínez 
de Irujo y Bertrán de Lis (Juana).

La Reina Doña Victoria vestía de riguroso 
luto, con sombrero de anchas alas. Al descender 
del tren besó a la Reina Doña María Cristina, a 
la Infanta Doña Isabel y a la duquesa de Tala- 
vera, recibiendo el pésame de los presentes.
La augusta señora, no pudiendo ocultar sn 
emoción, lloró, y, llorando, agradeció a todos 
su presencia, despidiéndose para marchar se 
guidamente en automóvil, acompañada de Doña 
Cristina, a Palacio.

En Palacio .—La Reina y sus hijos
Al regio Alcázar llegó la Soberana todavía 

1 muy emocionada, y al besar a su augustos hijos 
j que la esperaban en el estado que es de supo 

en favor de los! ner, los ojos de Doña Victoria anegáronse nue-

■t por 100 interior: Sori#
68,95.—Fin do mes, 00,00.

4 por 100 extciior: Serie F, 84,60.—C, 85,15 ■ 
86,25.

4 por too sraortiiaMe: Serie B, 00,00.—C, 83,00.—
A, 88,CO.

5 por 100 amortizxble 1910; Serie F, 95,50.—Ct 
95,50.—A, 95,50.

0 por 100 swortizable 1917: Serie F, 00,00.—C, 
94,60.—A, 94,60.

Cédulas hipotecarias: 4 por 100, 91,00.-5 por 100.
100,25

Arantamiento ds Madrid: Expropiación interlori 
5 por 100, 87,00.—Villa Madrid 1918, 5 por 100,00,00, 
Obras, 4 1{2 por 100, 00.00.

Acciones; Banco de España, 541,00.—Idem id. (bo­
nos), 323.00. — Banco Hipotecario, 270,00.—Banco 
Hispano-Americano, 190,00.—Banco Español de Cri^ 
dito, 130,00.—Banco E s^ ñ ú l del. Rio de U Plata, 
211,00.—Compañía de Tabacos, 211,00.—EzplósÍToi, 
000,00.—Azucareras preferentes, 65,(0.—Idem oí di» 
ñañas, 33,00.—Altos Hornos de Vizcaya, 000,00,— 
Daro-Felguera, 42.00.—Madrid, Zaragoza y Ajícm - 
te, 307,CO.—Norte de España, 312,00.—Ríotinto (obS- 
gaciones), 100,40.
Moneda eitranjeTa: Francos. 5^40.—Libras, 28,30, 

Dólares, 6,44.—Marcos, 2,35.—Escudos portogue-
s«s, 0,53.

BOLSA DE BARCELONA

£1 ex senador D. Félix Sáenz ha cedido una 
casa de sn propiedad para que sean instaladas 
en ella las oficinas del Gobierno civil.

La Comisaría de Vigilancia ha sido trasladada 
al cuartelillo de Carabineros.

En el despachó del segando jefe de la Adua­
na, situado debajo del piso donde se inició el 
fuego, se han encontrado cuatro cajas de gaso­
lina, que se supone cayeron de la buhardilla al 
derrumbarse el piso de la misma.
El e n tie r ro  d e  las víctim as.—El duelo de  

la  ciudad.—Las causas del incendio
M ALAGA 26.—Esta tarde se verificó el en­

tierro de ocho de los cadáveres primeros, y lue­
go otro de 12, asistiendo las autoridades todas y 
nn inmenso gentío.

L a población está consternada y el comercio, 
en señal de duelo, ha efectuado un cierre to­
tal.

Las campanas de todas las iglesias doblan a 
difuntos.

No circulan coches ni tranvías.
El Ayuntamiento se ha reunido en sesión 

extraordinaria, acordando costear todos los en­
tierros, habilitar sepulturas perpetuas en el ce­
menterio de San Miguel, acudir a los funera­
les que ha organizado el obispo en la catedral, 
abrir una suscripción pública “  ̂ ’ ’

Todii De posett Del DDevo setaelaiio De Cpeiia
A las diez de la mañana de hoy ha tomada 

posesión Je su cargo el nuevo subsecretario de 
Guerra, general Barrera.

Dióle posesión de aquél el general duque de 
Tetuán. Después el nuevo subsecretario reci­
bió a los generales jefes de Sección del Minis­
terio y a les jefes da Negociado de Subsecreta­
ría, a los que expresó su confianza de que le 
ayudarían ea el cumplimiento de su misión.

El general Barrera cumplimentó luego al 
presidente del Consejo Supremo de Guerra y 
M ariia, y al general jefe del Estado Mayor 
Central.

llítifflo concierto RoMastein

av«u iUiAwwdi
Las oficinas de los dos pisos últimos han que-!

dado arrasadas.
Los bomberos y los roilltare.s coritinúan ata- 

'"sudo los pequeños focos qúe quedan y.buscau- 
do nuevas víctimas, que se presume yacen 
bajo los escombros.

Noticias oficialas de m adrugada

Los Infantas en  P alacio .—La salida de  la 
Reina p a ra  L ondres

La Reina Doña Victoria permaneció en Pa­
lacio durante todo el día.

A  las once de la mañ.sna recibió, a los altos 
jefes palatinos y a los geaerales y jefes de la 
Casa militar, que la hicieron pres .*nte su seuti- 
micnto por l.a ítmerte del Príncipe Leopoldo.

A las once y media llegó a Palacio la Isfanta 
Doña Isabel, y un cuarto de hora después lo hi­
cieron el Infante Don Fernando y Ja  duquesa 
de Talayera.

Sus Altezas acompañaron a la Reina, con 
Doña María Cristina, gran parte del día.

En Palacio se siguen recibiendo muchos te­
legramas de pésame y continúa el desfile de 
personas que acuden a estampar sus firmas en 
los álbumes.

La Reina Doña Victoria, con sus augusUs 
hijas las Infantas Doña Btatriz y Doña María 
Cristina, emprenderá su viaje a París y Loa- 
dre.s esta noche, a las nueve, en el sudexpreso 
de Irún.

i  La m ad re  d e  la Reina sale  d a  P arís  para  
i. L ondres

interior, 68,60.—Amortizable, 6 por 100, 94,90.— 
Exterior, 84,70.—Nortes, 312,00.—Alicantes, 3G6j00. 
Andaluces, 00,00.—Orenses, 00,00.—Hispano (tolo- 
nial, 000,00.— Crédito Mercantil, 000,00.— Tabacos 
Filipinas, 000,00.—Río d e is  P lata, 000,00.—Frzncg», 
69,55.—Libras, 28,55.—Marcos, 2,40.
BOLSA DE BILBAO

Altos Hornos, 102,00.—FelgueriC 00,00.—Rxploit- 
T O S, 298,00.—Resineras, 250,00.—Papelera, 78,00.— 
Norte deElspaSa, 307,50.—Banco de Bilbao, 1.740,00, 
Río de la P lata, 000.00.—Dicido, 00,00.—Cala, 000,00. 
Banco de Vizcaya, 0.000,00.—Basconia, 000,00.—So­
ta  y Aznar, O.OOO.CO.—Nervión, 000,00.—Unión Ma­
rítima, 000,00.-Vascongada de Navegación, f00,00. 
I’.obia, 000,00.—Guipuzcoana,. 000,00.—M. BilbaO) 
C0,00.—Mundaca, 000,00.—Izarra, 000 00.—Libras, 
00,00.—Francos, 00,00.
BOLSA DE PARIS
■ Exterior, 141,50,-Nortes, 507,00.-Alicantes, 505,(JO, 
Libras, 48,03.—Peset-as, 108,00.—Dólares, 10,845. 
Francos suizos, 211,25.—Pesos oro argentino, 00,00 
Liras, 58,00.—(boronas suecas, 280,50.—Coronas c* 
mogas, 204,50
BOLSA PE  LONDRES

Exterior, 000,00.—Consolidados, 000,00.—Francos, 
47,9D.—Idem suizos, Ü0,t0. Flarines, 00,00.—.-Dóla­
res 4.4275 —Liras, 00,00j—Pe.setas, Oü.OOO.—Mír­
eos, 1.243.00.

Esta Compaftí.t saca a concurso de venta 3 003 
toneladas de hierros y aceros viejos, deposita­
dos en sus almacenes de Valiadolid y San An­
drés.

Para po.der tomar parte en dicho_ concurso, 
que ss celebrará el 3) de mayo próximo, los It- 
citadore.s depositarán en la Caja Central de esta 
Compañía, antes del día 29, o antes del 25. si

MaiV.na viernes, 23, a las seis de la tarde, se 
cilcbriitá ea la Co.ncdia el último recital del 
genial pianista polaco, en el cual interpretara 
diversas composiciones de Chopia, del que es 
maravilloso intérprete.

He aquí el pregram'.-;
Cuatro preludios. Imoromotu en «la» soste­

nido, Scherzo, op. 39. Son.aca en «si» menor * ' ' , j  i
op. 53. Polonesa en «fi» sostenido menor B.-r- P* ' ’ «« cu.alqniera de Hs Pagadurías 
ceuse. Valse, Mazurka y Sche,-zo ea «si» b e - e s t a c i o n e s  de yatladolid, 
mol menor, Chepin. León, San Sebastián. Z irag o za , Barcelona o

ValetiC’a, la sum a de 30.000 pesetas, que queda­
rán  ingresadas en concepto de fianza como ga* 
ran tía  de la proposición.

Esta fianza se devolverá a los postores que 
no hayan obtenido la adjudicación pasados los 
quince días de la fecha de la celebración del 
concurso, dentro de cuyo plazo -se dará aviso 
del acuerdo tomado.

Los impresos y pliegos de condiciones que 
han de regir para la enajenación, se entregarán 
a los postores por la Caja Central y Pagadurías 
mencionadas anteriormente, al propio tiempo 
que verifiquen el ingreso de las 39.000 pesetas, 
o en las oficinas del Servicio de Acopios, paseo 
de! Rey, en Madrid.

Madrid, 2f) de abril de 1922.

O C s o
Harido g rava

Antonio Aguilar Crespo, de cuarenta y tres 
años, al caerse casualmente por un terraplén 
de la calle de Juan del Risco, prodújose la Irac- 
tura de la pierna derecha, pasando en grave 
estado al hospital de la Princesa.

A ccidente ool traba jo  
En una obra en construcción de la calle de 

Santa Engracia prodújose lesiones de pronósti­
co reservado, Cándido Blanco López, de vein­
tinueve rñas,

A tro p o llo
j Ayer llegó a Patfs, procedente de E’alerroo,' Mr.nuel Gi.nsáler Martínez atropcUó i la 
I donde se encontraba atendiendo s.1 restableríM H bicicleta que l■.v.;■nt'A-
l miento d-e sn quebrsntad.a snlud, cuando ocurtió i j ’’ niño iM.anucl Pérez, causándole 1 -:.i- u?.s 
* el f.illecimiento del menor de sus hijos, la Priiv i pronóstico reservado, 
í cesa Doña Btatriz de la Gran Bretaña, j Dos pequaños incendios

Al recibir a les periodistas esta madrugada | En la capital francesa esperábalo su hijo elj En la calle de Fuencarral m'imorn i s i  
el ministro de la Gobernación, les mauit istó! Príncipe Alejandro, que habla salido de Lou« un incendio de pequeña importancia oú» fnó 
que estaba vérderamente constíraado por la ' dres con ese objeto. I sofocado'inmediatamente ’ ^
desgracia de Málaga, extrañándole que haya! La madre de la Reina y su hermano no! —En la caite de Molino dp Vim-n í c i n n  1 i r r n r ^ r n n  i \I  r  í
periódicos que aún quieren agrandar la catás-'rgnardsiáu en París la Ikg ida de Doña V ic-' inicióse otro pequefto^cendio en ú n n a h o iS ’ ' S I D R A  Y E R E T E R R A  Y C A N u A j

también fué sofocado en s^u ld a  - P ro fe rid a  p o r c u a n to , la oonooon

Com pañía T ra sa tlán tic a .—El vapor «L- 
f n -z y López», de esta Compañía, saldrá, sal- 
' v.j contingencias, el día 4 del próximo .mayo de 

Cádiz y el 9 de Barcelona, en expedición orm- 
raria, para Filipinas, haciendo las escalas de 
Pott Said, Suez, Colombo, Singapore y Ma­
nila.

Ayuntamiento de Madrid
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CHARIO OMiVtRStt. Ofioinasi Plopldablanadf I ll

La acción de España en Marruecos
Texto integro de la conferencia dada a7er en Sevilla por el conde de Romanones

.  vacilaciones ha sentido mi espfritu
antM de dectdirae a aceptar la honrosa Invi­
tación que el Ateneo de Sevilla hace Va largo 

me hiciera para que ocupase sa triba- 
I» . Nacían mis dudas principalmente del te- 
mor de oue se pudiera estimar que la ocupaba 

político, pues entiendo 
que ^ l l z a r  un acto político de política per­
c a l ,  desde este sitio, sería ofenderos, sería 
olvidar las consideraciones que se deben a 
vn Centro donde están representadas las más 
diversas y encontradas opiniones. Si alguien 
tiene ese temor, puede desecharlo, todo lo 
que en mí pande hebsr de representación de 

® y.**® política, lo dejé al entrar 
en oeyi’ia, ciudad para mí de los mayores en* 
cantos y simpatías.

Acabo de decir que no iba a exsoneros 
nada que se relacionase con la política, y, 
Sin embargo, voy a tratar el tema más esen- 
cialmente político que en estas horas se pre • 
senta a la consideración de toda España: pero 
M tema político en la más pura y alta acep­
ción de la palabra, tema que embarga por 
Igual con el mismo interés, y puede afirmarse 
que con Idénticas aspiraciones, el ánimo de 
todos, sm distinción de partidos ni de piroce* 
denclu. Voy a hablar a España de lo que más 
interesa a España, de aquella cuestión de la 
tual pende, no solamente su presente, sino 
•u porvenir) y lo hago con plena conciencia, 
no sólo de la gravedad del momento, sino de 
las responsabilidades que contraigo. Fuera 
para mi mucho menos arriesgado y mucho 
más tranquilo reservar mi opinión o manifes 
taria envuelta en velos qae hicieran indeciso 
el pensamiento, con frases vagas que consi­
guieran no atraerme muy enconada contradic­
ción; pero en estos momentos en que el espí­
ritu se halla poseído por la máxima intranqui­
lidad, por el anhelo de ver en el cerrado hori­
zonte un rayo de luz, ni es lícito callar a 
aquellos que pretendemos dirigir ia opinión 
pública, ni mucho menos oyendo la voz de 
nuestro egoísmo, dejar de decir la verdad tai 
cual la sentimos.

Y mi obligación^ además de hablaros de 
Marruecos,' «Je r.o esconder mi pensamiento 
sobre el problerha' que entraña, es mayor qae 
la de otros, porque fui yo el que presidia el 
Gobierno que implantó el Protectorado, el 
que decidió la ocupación de Tetuán, el que 
nombró al actual Alto Comisario.
, Voy a hablaros de Marruecos, recogiendo 

y ratificando lo que ya he dicho en oirás oca 
siones, y voy a hablaros de Marruecos sin 
pesimismo ni optimismo, sino atendiendo en 
todo instante a lo que dicta la realidad.

El problema de Marruecos
Marruecos es un problema da vida o muer­

te para España, y al decir que es un proble­
ma, lo hago por estimar que no hay opción 
en. los dos términos dei dilema que envuelve. 
Si se pudiera admitir, como algunos conside­
ran y proclaman, que España puede abando­
nar ía posición que hoy mantiene al otro lado 
del Estrecho, no habría poblema; bastarfa se­
guir este camino; pero es problema, precisa 
mente porque seguir este camino constituye 
un imposible. La España del presente, miran 
do sus deberes para con las generaciones fu 
turas, no puede volver la espalda a los com­
promisos que libre y deliberadamente contra­
jera; no puede dejar de mantener su firma 
puesta ai píe de los Tratados.

Además, aunque en un momento de debili 
dad tomara este camino, que yo reputo de 
perdición, no lo podría hacer libremente sin 
que se pertmbaraii las re’aciones de amistad 
que mantiene con los otros países, puesto 
que de la situación actual de Marruecos pen­
de un sistema de equilibrio que afecta princi 
pa'mente a algo de importancia suma para 
anos y para otros: el «statu quo» del Medite­
rráneo Occidental.

No obstante ia proximidad a nuestras cos­
tas de la tierra marroquí, España, durante 
muchos sig'os, ha permanecido alejada del 
Imperio del Mogreb, sin aspiraciones, sin ver­
daderos anhelos de conquista respecto de él. 
Algunas veces ,y de modo intercadente, allá 
en los siglos xv y xvi llevó sus armas al Con 
tinente africano, se adueñó de algunos pan 
tos, que luego abandonara, y no pensó siquie­
ra en aquellos que e taban más próximos a sus 
costas. La acción de España en Africa desde 
el siglo XV, desde el famoso testamento de la 
Reina Isabel y desde la gráfica frase e que 
no cesen de la conquista de Africa, e de pufíar 
por la fe  contra los infieles, constituyen una 
serie lamentable de vacilacionts, una con

abandono

superior ál poder de ios hombres mismos: 
el poder de la Naturaleza. La Naturale­
za, onmipotente, al crear el mundo, con­
formó de una manera desigual las dos orí 
lias que forman la, entrada del mar Ti­
rreno» hizo inaccesible ía costa africanaj 
toda ella puede decirse está formada por un 
continuado acantilado» sin, dársenas ni refu­
gios, tíiientraS due ía Sur hispánica es de fá­
cil acceso, tan fácil, que ella constituirá siem 
Pf® punto más difícil de defensa, el más ase­
quible a la invasión. Por las facilidades que 
ofrece esa costa íuimos durante siete siglos 
víctimas de la Invasión sarracena. Esa es 
nuestra frontera verdaderamente vulnerable, 
y de ahí la suprema necesidad de impedir que 
desde la otra .Orilla podamos Ser ámehazádos.

Por eso se Han podido mantener insumisos 
a la acción de Europa los pueblos africanos 
más cerca de ella; por eso mientras que con 
facilidad se dominaba la costa Nordeste de 
Africa, la Sudoeste y el centro mismo del 
Continente, se conquistaba por Ingleses, ale­
manes, belgas y franceses, portugueses y es-' 
pañoles, sin grandes sacrificios de hombres y 
de dinero, viniendo a ser aquellas tierras pro­
piedad del primer ocupante, mientras tanto. 
Marruecos resistía, y todavía en los momen­
tos actuales, no obstante los adelantos del 
arte de la guerra, sus costas permanecen casi 
inaccesibles, y en ellas se quebranta el poder 
de un Ejército de 150 000 hombres.

A España le ha tocado en .suerte realizar en 
este territorio, el más inhospitalario, abrup­
to y difícil, tan distinto, por desgracia para 
nosotros, a la zona francesa, una misión que 
debe ser civilizadora; pero no puede, como 
antes decía, abandonar su puesto; ello signi­
ficaría el reconocimiento de nuestra impoten 
da  ante el mundo, equivaldría a demostrar 
nuestra debilidad. Si se nos permitiera aban­
donar las responsabilidades que hemos con­
traído, otros las asumirían, y España queda 
ria ai margen de todos los futuros desenvol­
vimientos dcl Continente africano, alejada 
del punto de contacto que con él tiene Euro­
pa y que ha de servir fatalmente en días no 
muy lejanos de tránsito terrestre para con 
América. Mientras Portugal conserva casi In 
tacto su vasto imperio colonial en medio de 
las hondas perturbaciones que desde hace 
tiempo atraviesa, España, al recluirse en su 
concha, como algunos dicen, quizás encontra­
ra en ella su mortaja. España, alejada de Ma­
rruecos, no obstante su extenso litoral medi - 
terráneo, dejarla de ser nación mediterránea, 
y fácilmente se convertiría en esclava de 
aquellos que del mar Tirreno fueran dueños. 
Cuando oigo hablar del abandono de Marrue­
cos resurge en mi espíritu, con imperio, el re­
cuerdo del clarividente Costa.

Hace cerca de cien años, Francia, compren­
diendo todo el alcance qué para ella envuel­
ve el ser nación mediterránea, se hizo cargo 
también de que no podía serlo sin que en las 
costas que se hallan frente a las suyas ondea­
ra su bandera. Por eso comenzó la conquista 
de Argelia, y no se detuvo en ella, a pesar 
de los sacrificios que le costó en los primeros 
años, a pesar de la resistencia que una gran 
parte de ia opinión oponía a estos esfuerzos 
Después de adueñarse de Argelia, compren­
dió que Argelia estaba amenazada si de algu­
na manera no penetraba en Túnez, aun a ries­
go de que et empeño tunecino la atrajera, co­
mo le atrajo, la enemistad de Italia. Despu^ 
apercibió todo el valor que tenia Marruecos 
como continuación de 1 únez y de Argelia; a 
Marruecos fué, y de Marruecos le ha queda­
do la parte más grande del solar, pero un so­
lar que no tiene acceso al mar Mediterráneo 
en las costas marroquíes.

Al recorrer hoy el Presidente de la Repú­
blica en visita triunfal desde Marrakes a Ux- 
da, de Uxda a Argel para concluir el viaje en 
Túnez, Francia sentirá una satisfacción in­
mensa, pudiendo proclamar que hoy es la pri­
mera nación mediterránea.

No ie bastaba a Italia tener bañadas todas 
sus costas por el Mediterráneo, para ser nación 
mediterránea; perdida la ocasión de Túnez, 
puso ios ojos en la Tripolitania y la Ttlpoli- 
tania fué suya, y entonces, olvidando la de­
cepción tunecina, pudo romper los lazos que 
la ligaran con los Imperios centrales.

Glbraltar, Malta y Chipre, puntos de apo­
yo de Inglaterra en el mar Mediterráneo, dan 
a ésta el derecho de condominio en aquel 
mar.

Ved, pues, cómo nosotros no debemos 
abandonar Marruecos, y, adeniás, como de­
cía antes, no podemos abandonarlo sin romper 
solemricá compromisos contraídos; no olvide-tinuada serie de conquistas, de -----------  - -r- . / - i  i ,

y de reconquistas desde ia toma de. .Meiiíla mos el que se firmó en Cartagena con Ingla 
en 1495 por el duque de Msáína Sidonia, has- térra y que después se extendió a Francia <por el duque
la el abandono ío-ot de nuestras plazas de 
Afiica A*< trémpos de Carlos IV- ¡Cuánto es­
fuerzo, cuánta sangre perdida inútilinenifei 

Pero la historia de nuestra acción en Afri 
ca no era hija del capricho ni del aibitrio 
de los hombres; estuba impuesta por algo

Italia.
Necesidad de cambio de
: : i : : : rumbo

He intentado llevar a vuestro ánimo el con­
vencimiento de que no debemos y que, ade­

más, no podemos abandonar tos compromisos 
y los delwres que sobre Marruecos tenemos; 
no sé si lo habré conseguido; pero sobre ello 
el mió es absoluto, definitivo. Por ser éste 
tan hondo, digo que es para España magno el 
problertia de Marruecos, porque si no pode­
mos y no debemos aharidónarlo, con la misma 
O con mayor firmeza proclamo que nó pode* 
íhos segúir aótiíando como venimos haciéndo­
lo hasta la hora presente, qfíe es necesario, 
indispensable, urgente, cambiar en absoluto 
de rumbo, de finalidad y de procedimientos, 
y esto es lo que voy a intentar demostrar en 
esta segunda parte de mi disertación.

Huiré, pretendo huir dei pasudo, meocuparé 
del pasado sólo lo estrictamente necesario, lo 
indispensable, porque no me gusta gemir por 
lo que no debió suceder y ha sucedido, ni 
maldecir de aquello que ya ño tiene remedio; 
del ayer hay que recordar, sólo las lecciones 
de la experiencia para evitar en el porvenir 
idénticas lamentables equivocaciones. Esto 
sí qtle es lo más difícil para, nosotros; somos 
de los pueblos más olvidadizos, de aquellos 
en que la experiencia deja menos huella; ¡qué 
ligera fué, qué pronto se ha desvanecido la 
que produjo la pérdida de ímestre imperio co­
lonial!; tan tenue, que puede afirmarse que la 
más fundamental equivocación de España en 
8U obré de Marruecos es haber convertido 
^ ta  en una continuación de Cuba y Filipinas. 
Todas las torpezas all! cometidas y que apre­
suraron la pérdida de nuestra dominación en 
aquellos territorios, todas, desde el primer 
día de nuestra penetración en Marruecos, se 
están repitiendo. Por un arrastre atávico, los 
órganos de ejecución no han podido compren­
der el verdadero espíritu del Protectorado, 
siguen aún pensando en Cuba y Filipinas, sin 
acordarse de que se perdieron y cómo se 
perdieron...

El articulo primero del Tratado de 1912 
define de una manera perfecta cuál es la fina­
lidad que Ewaña tiene que realizar en Ma­
rruecos. A España ño le está permitida una 
obra de anexión ni de conquista territorial; 
va a Marruecos sólo PARA VELAR POR LA 
TRANQUILIDAD DE LA ZONA QUE LE 
HA SIDO ASIGNADA Y PRESTAR SU 
ASISTENCIA AL IMPERIO MARROQUI 
PARA LA INTRODUCCION DE TODAS 
LAS REFORMAS ECONOMICAS, FINAN 
CIERAS, JUDICIALES. ADMINISTRATI­
VAS Y MILITARES QUE NECESITE. Para 
no dejar lugar a la duda, se añade que la zona 
de influencia española continuará bajo la au­
toridad civil y religiosa deí Sultán, represen­
tado por un Jalifa.

Guiado por ese espfritu, y ante ia necesi­
dad de dar a la zona una capitalidad, se ocu­
pó Tetuán; se ocupó sin disparar un tiro, y 
comenzó la práctica del Protectorado, mejor 
dicho, comenzó el Protectorado sin practicar^ 
lo. El Protectorado es algo difícil, complejo, 
necesita órganos de ejecución qué sean per­
fectamente adaptables a él; el fondo del Pro­
tectorado quizá reposa en úna ficción; pero 
es una ficción absolutamente necesaria, ntili- 
sima, es aún algo más delicada que el régi­
men constitucional, puesto que se gobierna 
en nombre de una Soberanía que, en realidad, 
no existe, o está muy atrofiada, pero a la 
cual hay que dar apariencias de vida, y en 
éstas apariencias se fundamenta la marcha de 
todo el organismo. Complicado sistema para 
entregado en manos que sólo están acostum­
bradas ai manejo de la fuerza, a la imposición 
de la fuerza, imposible para aquellos que no 
aciertan á distinguir iá diferencia qué existe 
entre la plena soberanía y la ocupación.

El ejemplo de Francia, que pudo sernos 
Utilísimo, nos ha producido grave daño; por­
que habiendo confiado Francia, desde el pri­
mer momento, a un general la administración 
del Protectorado, revistiéndole defunciones 
y atributos de verdadero Virréy, hemos creí 
do que lo mejor era copiar este sistema, sin 
tener en cuenta que la acción que se ha prac­
ticado en ia zona francésa, aun dirigida por 
un militar, ha sido, principalmente, úna acción 
política; porque ei militar, a quien se ha con­
fiado, como alguien ha dicho, era el más mili 
tar de todos los civiles, y ei más civil de to­
dos los militares.

Dos sistemas existen para llevar a cabo las 
empresas de esta índole: La penetración, 
todo lo confia a la acción militar, y ac^^® 
que la entrega a la acción política, ó^n d o  la 
militar tan sólo como preparación /  sostén de 
ella, pero siempre en segundo ̂ nnino; de los 
dos procedimientos, nosotwZ hemos preferido 
el primero; el segunde» en realidad, apenas
lo hemos intentado. . .

: :  A nteceden tes : i
No es necesario, para mi propósito, recor 

dar nada de lo realizado antes del Tratado 
de 1912; lo interesante es tener presente los 
primeros pasos de la implantación del Protec­
torado y examinar cuál era la situación de Ma­
rruecos en aquellos días; hacer un balance 
verdad del camino recorrido y de tai ventajas

obtenidas pata juzgar li ¿ ^ 5* guardan reía* 
dón con los sacrificios realizados. - 

Al comenzar el año 1913, en réalidád tts 
existia odio del indígena contra España; las 
afortunadas ocupaciones de Laracbe; Átcazar? 
quivir y Ardía, realizadas por sorpresa .en 
combinación con el Ralsunl, no hablan ^sper* 
tado contra nosotros la animadversión qup4e 
podía temer; se transitaba por toda la  zona 
con relativa tranquilidad; permanecía el moro 
a la expectativa, receloso, sí .pero no:abiéÍT' 
tamente hostil a la influendá española. Los 
primeros pasos iban a ser dedsivos; si no hu­
biéramos olvidado proceder siempre como lo 
hicimos en Larache y Alcázar; s i hubióraraaa 
tenido cuidado de atraer s i  moro, de que en 
nosotros tuviera confianza, las dificultades 
con que hoy tropezamos habrían sido mucho 
menores. No opino yo que el moro tenga uiia 
naturaleza fácil ni dúctil, pero sí estimo que 
en ios primeros momentos tuvo esperanza, en 
ia protección de España; pero no pasó mucho 
tiempo sin que esta ilusión se desvaneciera,-.

Hablemos con clarídadi nosotros hemos he­
cho cuanto ha estado a nuestro alcance fagia, 
convertir ai moro en un enemigo irreducbblev 
en algo asi como tma especie de fiera a  la cuál 
sólo aspiramos a destruir. Procedimos enton-. 
cea, hemos seguido procediendo, -con todo-el 
alcance que la trase tiene, como en país so tf 
quistado, y et proceder como en pafsconqidsr 
tado encerraba graves riesgos. Pero menos 
mal si hubiéramos conquistado; mas, jcnán 
lejos estamos de la conquista!; después deniez 
años de Constante actuación militar, sólo^ocu- 
pamos el recinto de los campamentos^ de bis 
posiciones, de los bióCaos, y, durante ei día, 
ei territorio que estas posiciones dominan; 
pero apenas puesto el sol, aún antes de po­
nerse, este aparente dominio nuestro cesa, y, 
a semejanza de ias aves nocturnas, son lois in­
dígenas, durante la noche, los verdaderos 
dueños de todo.

. : : : Datos y heotios
He dicho y ahora repito que no mueve mi 

ánimo ni el pesimismo ni et optimismo, perú 
no he de apartarme de la realidad, y para eso 
quiero siempre razonar sobre datos y hechos 
irrefutables. '

La zona Norte española tiene una exten­
sión aproximada de 22 568 kilómetros; de 
ellos ocupamos en las condiciones que'dejo 
dichas, hasta julio del año pasado, 11.074, y 
en julio perdimos 3.402 kilómetros, de los 
cuales se han recuperado hasta el dia, próxi­
mamente, ia mitad.

Por tanto, el territorio completamente;-iii- 
sometido excede de 12,000 kilómetros, Si pa­
ra ocupar 10.000 kilómetros se han liecesita- 
do diez años, aun suponiendo, y es un cálcu­
lo optimista, que no fuera mayor que le en­
contrada hasta ahora, la resistencia que se 
opusiera a nuestra penetración en la zoná in* 
sometida, resultaría que para sometúrta ®n 
totalidad necesitaríamos doce años más; es 
decir, que ia acción militar de España fendffu 
que continuar con igual intensidad hasta'1934, 
sin descontar que acaeciera, como sucedió en 
julio, que en un día se perdiera gran parte 
dei territorio conquistado y que fuera nece­
sario entonces, como lo es ahora, no sólo ja 
guerra de conquista, sino ia guerra de re­
conquista.* '

Dando por supuesto que, nó hublefú OtfO 
camino que él seguido hasta aquí párh man­
tener nuestra acción en Marruecosr pirecisa 
estudiarse serenamente, poniendo él pensa­
miento en lo más alto del jnterés'^e Ja PáWa, 
si España tiene snflciénté résisteftíid ecqnó-- 
mica para seguir soportando indéfinídámente 
unos sacrificios de cuya prOporcfóíi.'darán 
idea unas cuantas cifras obténíiléS' dé docu­
mentos estrictamente ófídales, como 
Presupuestos, sus estados d e liq d d g ^ i^  
los datos mencionados por el njMen el 
denda al presentar hace unqjio tributaria-,

En el año 1909 Io8j{i ifquidosVfucipp de

So ® ® lO ciTr#,de
Sn» millones en números r e -

.en el .^erd-

dos mildondó- 'j**®* dapMc® con exceso a la prl» 
todavía es muy inferior e los p^os.lí-  

4úfdos del ejercicio 1921-22—el que terminó 
en 31 de marzo último—, que sumaron tres 
mil seiscientos millones de pesetas. ■ 

Escasamente en doce años, ios gastos rea­
lizados han hecho más que triplicarse, y  esta 
carrera sin freno en los dispendios, viene a  
representar, distribuida en doce años, ún au­
mento de más de doscientos millones de pe- 
setas por año.

En estos gastos, ¿qué influencia han teni­
do los de M ^uecos? Bastará decir, para que 
todos puedan formar exacto'Juicio, que desde 
el año 1909 al ejercicio 1920-21, los gastos 
ocasionados por nuestra acdón en fterrue* 
eos han sido 1.436 millones, pasando désue 
66 millones en el año 1909, a 191 millones en 
el ejercicio 1920-21.

Ayuntamiento de Madrid
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Estos gastos de Marruecos, que son en su 
casi totalidad'de acción militar, se han pro 
^ddoi{>andeIai^ante con un {tresupuesto de 
C w f^ á  MáchioBi (Ministerios de'Guerra y 
Marina), cuyas cifras ascendieron en el afío 
1909 a 194 millones, pasando a ser en 1920-21 
de 550 millones.

Sumados estos gastos de Defensa Nacio­
nal desde 19(» a 1920-21, llegan a la cifra de 
3.733 millones. ' ^

No sería justo consignar estas cantidades, 
que seguramente impre8ionará,n al auditorio, 
?jn 4gclr-también qjue sri el mismo período de 
lirnitm fós gp los gastos de pérso*
nal ̂ 6  íodoe IcS'Mínlsteriós han sido enormes.

basaron de millones en 1909 a 475 
W t í  éíércigÍQ 1020-21, o sea que dichos gas­
tos oe personal civil representaron por sf so 
lól la quinta parte de los pagos Ifqui-
djís dé ün éjércició cómó.ef crepido de 1920-21, 

Pigamos, para terminar e.stá reférenda y 
colnp'ida^Q de cómptíaciÓn, que tos gestos de

Séteonát pivij desdé Í909 a 1921, sé cifran, 
pifaliirádos, en 3,114 millones.
]^ó déj.émó,8 pasar tampoco sin mención

2flé"poñ érreeío al régimen de anticipos é las 
JjjnjpafíteS teiTovianas, que e! Pre-^Upueslo 

viépl padeciendo, se han gastado 86 mitio 
nea, en líjimeros redondos, en 1920-21, y 171 
njlllohes en el ejercido 1921 22;

Aun,cuando para nadie es un secreto que 
las toerzas contributivas del país han áumen 
tado, por fortuna, considerabfeménte, no lo 
hicieron en la formidable proporción con que 
créclerpn los gastos; a 'ello sé ha debido que 
desgé él afíó 1909 el Presupuesto se liquidase 
sjempre con déficit; pero es ló más alarmante 
qu.e este déficit—hablo del real, representado 
e^actáíhehté por !a diferencia entre cobros y 

(JiiéVa era cerca de ^  millones en 
t í  ijércició de 1909, pasa a ser de 782 millo 
nteé eft él éjerdcio de 1920-21, y segán datos 
cffcfáfes eá de 1.077 millones en 1921-22; pe­
ro  s! á' esta cifra se le agrega, como segura­
mente habrá que agregar, los créditos que 
iwedéh -Ostar comprometidos, seguramente 
qué el défidt verdadero oscilará entre 1.350 
y  4.400'nrillones.

Pero aun dando por máxima la dfra oficial, 
1.677 miifones para 1921-22, la suma de los 
défidte anuales,' desde el iniciado en 1909, 
représenla 4,113 millones.

Sigamos sin comentar, que, desgradada- 
anentei estas cifras se comentan por si solas, 
y  récordemos que el total de las Deudas con­
solidadas del Estado—en circulación o pen­
dientes d é  reembolso o -con versión—era de 
9i85l mUlones en 1.° de enero de 1910, y de 
12.428 millones en de .enero de 1921; y. 
que la  Oieude- del Tesoro estaba representada 
^  45 jnWÓBes en Obligaciones el afíü 1910, 
y  2.578 millones en fin de febrero ae 19^2,' 
credmlettto, el de esta última Deuda, que 
nutfcha paraleto con un rápido aumento en la 
clrculadú^ fiduciaria.

Ypreaentemos^ahora, para terminar, unas 
cuantas dfrae»lasm^os posibles,sobre el últi­
mo éjorcido económico, que es el de 1921-22.

Se presupuestaron los créditos en 1.842 
millonee; se obtuvo una recaudación liquida 
de i.352 millones; pero en esta recaudación 
intervtnieron> como ingreso, las operacionea 
de emisión 4e Deuda por valor de 2.026.mi: 
llenes. En carolÚQ, iQs pagos líquidos efec 
tuadeu» lo teerph por ,3-^0 matones de pea§*. 
tea. Por.virtaq de esas .operacipues de Deu­
da, e i t í  Tesoro temía en caja, al fipar.del 
ejercido, millones de pesetas, está canti- 
<ted.eshoy,(fe^9.892.000, ypo  ha disminuí- 
ite.raás jtápidamente, poique el mes de abril 
no es mes dé pagos, y porque con motivo de 
la aprobación,de la fórmula económica estu 
v ’m o»  i j# é ñ a id a 8 formalizaciones de éstos.

:DnrjMite digib eJerddOt los gastos de ac- 
ción^Utfjr ,én' Msrcuecos, éntre créditos de 
todas clases, ascendiéroh a 647 millones de 
pél^fys, que sumados a los gastos éxtráordí- 
nainos dé» Presupuesto dé Querrá (85.50ÓÍOO0 
Eeseto's) y.péJ dé Máriná (31 niillonés), reali- 
xáws pon motivo de lá cámpáfía de Marr.Ue 
cpSihácén éíí l»21-22 0rf gásto total conoci­
do, pues háblamos confiados a los datos oft- 
qiéléjú'de 764 ííiillones, en números redondos.

Desdé Í909 a 1921-22, él gssto ocasionado 
a  España'pb'r íá ácdón militar de Marruecos 

de 41.2C!(1 millones, como mínimo. Forzoso 
méditer si tes resultados hasta hoy ob- 

tenÍTOéíiritesponden de algún modo a la ge- 
nefitídbd^ Éontribuyente, al entusiasmo 
patriótico y-aPíí^íritu de Sacrificio de núes 
tro:fiertíco Bjéfcií'&> 7 , sobre todo, U lá po- 
tenctéeeonómica4e E ^afía .

Ponnuy gfatide que sésf-nuestro optimismo 
acérete déi desarrollo de4as Tuerzas contríbu- 
tiviádeEspafte, nnse puede esümar que éste 
sa^fidO , para-continuar- en ia forma áctúal 
hLáqcifin ért Marruecos, pueda soportaYáe sin 
qíése'-tóetón las eiiergfas nacionales; pero 
aÉfqhe^'imomo fuera asi, aunque hubiera mé* 
dios para equilibrar el Presupuesto, aunque 
E í^ f i t  pudiera soportar el aumento de sus 
PtttupüestOs.por tos intereses de les nuevas 
d é ü í^ , nó cabe dudar queef sacrificio no 
gttetdá reládón oon la finalidad perseguida ni 
coñ-lu necesidad de no dejat para un porvenir 
lejano el atender suficientemente al.daBarroÜo y fomento de toda lá riqueza nacional. !

Impiaíntación del Protec­
torado

No son pocos los qúe afirman que al im­
plantarse, el Protectorado, Espafía, por el ór­
gano de su aobierno, ño se dió, cimenta exac­
ta de la empresa que acometía, del sacrificio

enorme que imponía at país, de la Imposibili­
dad, una vez empezada lá obra, de retroce­
der, por muy grandes qué fueran los obstácu­
los que encontrase en sU caminé;-se nfirma, 
en suma, que se procedió, ante problema tan 
grave, con notoria ligereza, y como el que en 
aquellos días gobernaba a Espafíu era un Go­
bierno presidido por mí, no para defenderme, 
pofqnq.pQ he venido aqpf ni me es Ifeltoapro-, 
vechar esta ocasióii paré ello, ni pretendo exi­
mirme de responsabilidad, pms confieso que 
no son pocas las que contraje; como no lo son 
tampoco las que corresponden a cuantos en 
España háñ gobernado én éstos últimos afíos; 
sólo como antecedente preciso para buscar el 
origen de la situación actual tengo que refe­
rirme a la forma cómo se planteó el Protec­
torado y los primeros pasos que en él se 
dieron.

Firmado el Tratado de 28 de noviembre de 
1912, y sin esperar a que éste se ratificara, 
para na perder un sólo minuto fué sometido a 
la firma de SU Majestad el Real decreto de 27 
de febrero de 1913, en el cual se define la or­
ganización provisional de la zona. Basta leer 
su preámbulo para darse cuenta de cuáies eran 
las finalidades perseguidas, y, sobre todo, 
del concepto formado por el Gobierno sobre 
el Protectorado.

El concepto fundamental de la interven­
ción espafloia en aquella parte de Marruecos, 
derivado de las obligaciones y compromisos 
contraídos por nuestra Patria en tos diaiintoe 
Convenios y Tratados, dÍ!;bi'a tener jurídica 
mente un carácter exterior; y debín ser re:i- 
Hzado por el intermedio de las autoridades 
jerifianas y nunca de modo directo por (í-s 
autoridades españolas. Se afirmaba en aque­
lla soberana disposición la parte principaíísi 
ma que el elemento civil: h >bla de tañer en ia 
administración del Protectorado, y temeroso 
que el recuerdo de nuestra antigua adminis­
tración coioniai pudiera convertir ia modesta 
administración que entonces, se iniciaba en 
otras más amplias burocráticas, taa perjudi­
ciales para el aerviolo publico como gravosas 
para el Erario, se exigía, como garantís de 
la severa ejecución de tal propósito, la apro­
bación por ias Cortes de las plantillas que ha 
bíande presentarse al Gobierno y la prohi­
bición de alterarlas sin el concurso del Par­
lamento. Y abrigando el mismo temor con 
respecto a tos desenvolvimientos que pudiera 
tener el contingente de nuestro Ejército en 
ios territorios ocupados, se afirmaba que, 
respondiendo a las exigencias de la situación, 
el Gobierno tenía t í  propósito de realizar ja 
misión militar que le incumbía, no por e l nú- 
mentó de fuertes contingentes nacionales, si­
no por el aumento de las fuerzas indígenas 
de Policía.

1 an alejado ^  hallaba entonces el prppósi- 
tq y aun la posibilidad de tener que realizar 
grandes dispendiosen Marruecos, que se afir­
maba la necesidad de reducir con el transcur­
so del tiempo ,lbs gastos que en calidad de 
anticipo 88 imponían a la nación y que debe­
rían ser compensados por el sucesivo des­
arrollo de los úififesos; y puesto el pensa­
miento en el .porvenir, se confiaba en que los 
esfuerzos del Gobierno aportarían al Erario 
del futuro Jalifa recursos que permitirían au­
mentar progresivamente el .sostenimiento de 
los servIdoB públicos,de la zona,-reduciéndo- 
se asítoSiauxilÍQs de lá Hacienda española.

Tales eran las líneas generales del sistama 
que el Gobierno de entonces ae propoiSa en­
sayar. El .Gobierno quisp én aqualía sazón 
queda acción dé España en ^arrúecos fuera 
tan sólo acción de Pro|ectorado; por eso afir­
maba que cuanto allí se realizara sería por 
intermedio de las autoridades jerifianas; que 
habíamos de tener un Ejército colonial redu 
cido y que el elemento civil había de tener 
una acción preponderante, y, sin embargo, 
desite el primer día sema.nife8tó una resisten­
cia pasivip contra tales propósitos, y yo creo 
que atávica y nó ddiberada, pero resistencia 
tal, que ep ningún momento han encontrado 
los Gobiernos el Órgano da ejecución preciso 
?ara llevar adelante aus finalidades. Se quiso, 
por ejemplo, que el Secretario general fuera 
un elemento activo que realizara las funcio­
nes de delegado de todos ios servicios indí­
genas, y, sin embargo, el Secretario genera) 
no ha realizado alif njúa qu3 íuncionea exdu 
sivameiite burocráticas. Bien ea .verdad que 
tembién se quiso que el Jalifa, por medio del 
Gran Visir y sus Ministros, realizara todas 
las funciones dé Gobierno y que nada se hi­
ciera sin su intervención, y el Jalifa, el Gran 
Visir y tos Ministros sólo han constituido en 
Tetuán figuras decorativas.

Afirma el artículo primero del Tratado de 
1912 que la reglón comprendida en lá zona 
de InHuéncja e c h ó la  ccipUnuará bajo la au­
toridad civil y relígiósá del Sultán, represen­
tado por el Jalifa y su Gobierno, y ni un solo 
unómenío este pritwíplo fundameatal se ha líe- 
vedo a ja práctica con sincerided; apenas si en 
alguR.u peásióa sa han intentado cubrir les 
aparieñdqs.

Ss ha precedido, en sama, como si ea vez 
de tener confiada «na obra hubiéramos tenido 
el pleno dominio de aquellos territorios; y de 
este error fundamenial inicial se ha deducido 
la presente situación con todas sus desdichas y 
fracasos.: s  .

: : : Politicé indígena i :
De haberse cumplido cen las ffnjiHdades 

anlcrlorinente expuestas, habría tenldd-Espu- 
fía como bns^ de su acción de Protectorado 
lo que en absoluto le falta: una política indi ; 
gena, política que debiera, esencialmente.

basarse en la constante Inteligencia con los 
grandes caides de la región ó penonss ds 
autoridad ea' la misma, estableciéndose tal 
compenetración entre ellos y él Gobierno, 
que a ellos se confiara e¡ mando de las tropas 
indígenas y que ellos respondieran de todas 
las perturbaciones que en la zona se produje 
sen y del mantenimiento en ella del orden. 
Nosotros lo pernos intentado algunas veces; 
pero faites de Un plan fundámañtál',' el cantT 
no que en este sentido recorríamos en un año 
lo desandábamos en un día. Con Raisunl ocu 
pamos Larache y Alcazarquivir; con Raisuni 
aseguramos ia comunicación de Tetuán con 
Tánger por medio de la posición del Fondack 
de Aln-Jedida; con Raisuni celebramos pac­
tos, pero estos pactos dejaron de cumplirse, 
y unas veces, el Raisuni era nuestro más fuer­
te sostén y amigo,: y otras, nuestro más en­
carnizado y feroz enemigo; le embargábamos 
su hacienda guardábamos sus hijos en rehenes 
y aun intentábíimos hacerle nue jtto prisione­
ro. Todos ios jefes más prestigiosos de la 
actual insurrección, todos, ñor más o por 
menos tiempo, con intercadencies más o me 
nos prolongadas, sido amigos nuestros

Diez añus heve. Francia ejeraendo su Pro- 
tector-ado, y híi establecido una política indi 
genu que rto ha tenido ni un solo moniaate 4s 
rectifictció.n, basada especialmente en lo q sa 
acabo de exponer. Hoy día est'.; inteligencia 
es muy «átrechai es honrada y es leal, por 
que lo ailsrao Francia que los indígenas están 
convenddo-i de que es ia más provechosa 
pita uaua y pata oíros.

Esta fdiís de política indígena tiene por 
causa la incomprensión, por nuestra parte, de 
la psicología del maro, y ha dado lugar a que 
éste se aleje cada vez más de n.ssoíro5, aun 
en aquellas comarcas donde vivim:0S en más 
apa^'ente amistad con él, no hay dula de que 
él fondo de su espíritu nos es hostil, no tiene 
confianza hacia España, nos mira con recelo, 
y coma la fiera domada, e&tá esperanto el 
menor descuido para lanzarse sobre nosotros. 
La obra de verdadera pacificación no se ve 
por parte alguna; para conaegnirla, nuda se ha 
hecho; es decir, mejor habría silo no hacer 
nada que tomar el equivocado camino que se 
emprendiera. Se han hepho ensayos de co­
lonización; ¡pero qué ensayos! Se ha entendido 
por colonización adquirir ias tierras al indíge­
na, ¿cómo?, como han podido.., ¿Con qué re­
sultado? La realidad nos dice que lo poco que 
se ha colonizado, que la escasa obra de colo­
nización realizada por los españoles, sólo ha 
servido para engendrar hacia nosotros el odio 
dsl rifeño.

Respeto a la propiedad
¿Quién ignora que el sentimiento de la pro 

piedad nació del instintivo amor que el hom­
bre siente por la tierra que cultiva? ¿Quién 
ignora que las más grandes revoluciones se 
han producido precisamente cuando en nom­
bre del derecho estricto no se ha respetado el 
supremo derecho que tiene sobre la tierra 
aquel que la trabaja? ¿Quién desconoce que 
e amor que el rifeño siente por el terruño es 
él mayor de sus amores? No dado que cuantas 
transacciones de propiedad se han hecho en 
ja zona española, sean perfectamente legales; 
péro la realidad es que en la mayor parte de 
las ocasiones, aquel que trabaja el fundo 
que trabajado fué. también por sus padres, 
por sus abuelos, por todos sus ascendientes, 
se ha-visto de pronto desposeído de é! y le 
ha visto pasar a manos extrañas que le ofre 
cían, como única compensación, el trabajar a 
jornal aquella tierra que consideraba saya, o 
irse lejos, muy lejos, a buscar otras tierras en 
que libremente pudiera laborar. Todos los 
instrumentos más modernos que se han crea 
do para el afianzamiento de la propiedad, han 
sido transportados a nuestra zona de Marrue 
eos con gran lujo de funcionarlos; en Nador. 
cabeza del partido judicial, nada falta en el 
orden jurídico: registrador, juez de instruc­
ción, municipal. ¿de qué ha servido... si no 
para despertar, como decía antes, un odio in 
üxtingmbie?

La adquisiciónjie ias tierras de ios indíge­
nas por loa españoles, es algo que ro puede 
hacerse sin la intervención directa dsl Protec­
torado, no se puede dejar ai libre arbitrio de 
vendedores y compradores, porque encierra 
j  teansmisión de los fundos co-osecuencili! 
de orden político y social de no leve importan­
cia; ni puede dejarse a lo que determinan las 
leyes españolas, ni a los usos establecidos »n 
íre tos propios moros. Se requiere una legls 
iación especial que asegure que la transmisión 
deja prppiedad no sólo fmpa*'ta a los con 
tratantes, sino también, y muy principalmen 
té, al que realiza ia oora def Protectorado. 
Así. y para evitar dbusos evidentes, Fíancia 
íiepe UTia tmvfsiina leglslacióñ que consiente 
se desarrolie ia colonización francesa sin daño 
de los intereses indígenas.-

Quizá no estén muy lejos de la verdad 
aqueilos que esthna.n que te que preparó el 
dpsiísíre, que, comenzando en Annua!, co 
rnén-a-as?. rspidísimani^.nte a Zdcén, t-^rmlnó 
«o la fiécatc-mbe de M o a -■ Atruit ño f-̂ ofÁn 
so.o los avances fíreparación, y jor
tanto, eniijsgddos y airevldv=; -sino e! odio

y sfios so ha,bfa sembro'i'-- 
difundiSKto gérmenes de injusticid y atenían'' 
do a las costumbres, a los usos, a lo más sa­
grado que eu el moro, como en todos los da 
uiaü líOíftbfesj-íjfibB rcapáiarse.

Los.grave3 sucesos da Melüia e n i8'93 ía 
viermi po; u ii a causa ocasional el habar des 

Mezquita peraccnstruir ei fuerte 
c¡» Sidi Aguaricch, de desdichada memoria.

¡Cuánta sangre inútilmente vertida! iCuántof 
sacrificios dinero! ¡Cuánto desprestigio 
produjo a España aquella torpeza! Nada su­
blevó tanto á  los pueblos como e| atropéllo 
sus sentimientos religiosos; cuando no sé fian 
respetado, se han producida las más grandes 
convulsiones; pero la religión musulmana es 
aún un propulsor mayor para sus creyentes 
que las otfas, porque yida toda del musul­
mán son sus craeqclas, y aun cuando éstas 
hayan podÜo párecér en estos últimos tiem­
pos debilitadas, están tin  vivas aún. que la 
guerra santa se despierta con facilidad, salva 
las distancias más grandes y es ia causa qüe 
en estos momentos explica los sucesos que se 
están produciendo en la India, en Egipto, en 
Turquía, y que no sería aventurado afirmar 
que tiene sus repercusiones en el pequeño 
campo de Alhucemas.

Muchas veces he oído proclamar que antes 
de poner en valor los territorios del Proteo-: 
torado debíamos desarrollar y fomentar las 
ebras públicas en España, proteger la agri­
cultura, completar la red de ferrocarriles, por­
que el español tiene el derecho de ser atendi­
do en su interés antes que el moro, incapaz. 
de agradecer las venturas de ia civilización > 
Ik'vada por nuestra mano. En justicia, hay que 
re.co-iocer que hasta la hora presente no han 
sido grandes los provechos y ventajas que 
por nuestra mediación han sido realizados 
mis allá del Estrecho; ¿acaso los campos in- - 
óuUo ) que encontramos los hamos convertido 
en vergeles?, ¿por ventura hemos construido 
kiiómaífos y kilómetros de ferrocarrijea y de 
carreteras?; eso no lo hemos hecho nosotros, 
lo han realizado tos francesas que aun atrave­
sando Jos du.ridmos años de la guerra, tuvie­
ron tal fe en la acción pacificadora que produ­
cen ias abras púb'icas, que desde 19Í4 a 1920 
construyeron nua red completa de ferrocarri­
les y 3.000 k'lóaietros de carreteras; en camr 
bib, nosotros hemos necesitado diez años para - 
construir el ferrocarril Geuta-Tetuáa, y diez 
años no han bastado para co.ic1uir tos 4Q kiló­
metros que separan el puerto de Larache de 
la ciüdi-d d i Alcazarquivir, y esto no por cul­
pa de los militares.

Respecto a las venturas que constituya la 
civilización que allí hem-os llevado, y la gratl-, 
tud que por ella nos deban, yo no puedo olvl • 
dar la impresión que me produjo al visitar los 
alrededores de Tetuán, en 19i4, ver que las 
hermosas hugítas que la circundan estaban 
destruidas, que lo que fué algo parecido a las 
vegas de Granada y de Valencia era sólo un 
cúiijunío de árboles talados, de casas destrui­
das, de tapias derrumbadas, y al preguntar a 
uno de los mores más amigos y principales de 
Tetuán la causa de aquel'a destrucción, me­
lancólicamente me contestó: «Vosotros esti- 
másíeis que eru necesario para llevar acabo 
la obra de civilizición que aquí habéis venido 
a realizar.»

Acción militar
Os ha dicho y repetido que sólo la acción, 

política, la obra de paz, fué la musa que Ins­
pirara, mejor dicho, que debiera haber inspi­
rado, los primeros pasos del Protectorado, 
y pu do afirmar, sin temor a ser desmen­
tido, que todos ios gobernantes españoles tu­
vimos iguales propósitos, pero estos propósi­
tos. estos peiisainiéntos del Gobierno, de to ­
dos los Gobiernes encontraron una impreme­
ditada resistencia pasiva, resistencia que no 
pudo ser vencí Ja porque para ello 39 necesi­
taba una acción continua que no era compa­
tible con la gran inestabilidad de los Gobier­
nos, que apenas tenían tiempo de percatarse 
de que lo qüe ellos ordenaban no era cum­
plido. En España todos hemos e.stado confor­
mes en doctrina, en que la acción militar es 
sólo el medio; que una vsz reaíizadá ésta, la 
obra económica y política es la que se Impone.

En un largo e interesantísimo debite en 
el Congreso, en 1914, cuantos hablamos estu­
vimos conformes en este juicio, y después, 
en otros debates, ha sucedido lo mismo, y, 
sin embargo, lo que es voluntad de los parti­
dos y de los políticos, ro se ha llevado a la 
práctica. Ha faltado siempre el adecuado ins­
trumento de ejecución por culpa de todos, 
aunque sin propósito de ninguno. La verdad 
escueta es que nadie, de una manera pre­
concebida, quiso el predominio de ía acción 
"Jiiitar, y, sin embargo, desde el año 1909, 
todos hicieron cuanto fué preciso para que 
esta acción fuera la única posible, y aun hoy, 
después de diez meses de ocuirldo el desastre 
qucconienzará en Añnua!, sigue enfocándose 
el problema exáctamante en los mismos tér­
minos y haciendo que sea ella la única que 
puede practicarte. Un día' y otro oímos repe­
tir te necesidad de ácudír al prédonilnlo de la 
acción política, pero qué lio puede pensarse 
en elia, qiie ño sería digno pensar en ella, 
hasta que el moró reciba ün castigo definiti 
vo adecuado a tos actos por él rí '̂alir.ados, y 
para conseguir éste castigo, t x’gMo por nuss - 
ira dignidad y nuestro prestigio, estamos dns- 
de hice muchos meses entregados exclusiva- 
.nianíe a la acción militar, y ésta, sin embar­
go, a pKsar de! empefí j q;u e,i el’o re pone, 
taitía en obtener ¡a sumisión completa d.ü las 
rdbs[áía3, y, no se acerca !a h-ara de ia paz y 
e! inoilPr:;-to ile ¿Oder reducir lo.i sacrifi-cios 
en hombres y en árnarQ, y continúa la gu ?¡'ra 
de desgaste lento, en qiff ¿te-iameii‘.e cien 
sin g Oria doce.oas de homb.-es en íOs «ervi- 
cioa de convoyes, aguadas y descubiertas, 
impuestü'r ,:or la necesidad de atender al i.o 
fiiiiíu número de posiciones y de blocaos en 
que se inmoviliza y dispersa todo el enorme
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contingente de hombres que constituye nues­
tro Ejército expedicionario.

Y van transcurriendo, los dias, y los meses 
y  los años sin un plan dnlco, abandonando hoy 
cuanto se juzgó como indispensable ayer, sin 
continuíded ni método, pon intermitencia en 
los procedimientos, con tal discontinuidad ec 
ellos, que nada de Ip quq $e ordena tiene, n> 
aun para los mismos que Iq ordenan, cárdete^ 
definitivo. Todo a lí es transitorio e iotérino 
Esta taita de continuidad en el procedimien­
to para teafi^ar la obra d^I Protectorado, ha 
hecho qqp upas veces el indígena sea tratado 
con suavidad, a veces con debilidad excesiva 
y otras, sin causa justificada, se ha procedi­
do, no con severidad, sino con crueldad verda 
deta; tales intermitencias en el procedimien­
to, son la causa principal de haberse perdido 
paca con el moro la autoridad que en un prin- 
clpio tuvimos.

Repito qué la inestabilidad ministerial ha 
contribuido en gran parte a la falta de méto 
do y de plan, cuyos efectos son t*;n evidentes 
como deplorables. Desde 1909 hasta la fecha 
han pauado por el Palacio de Buenavista diez 

Ministros, cada uno con un criterio 
distinto, con una solución de! problema '’a 
Marruecos diferente, si bien todos éiiós con 
el mismo deseo de acertar; -  n estos diez v 

íiaeVra corresponden 
Estado. Algunos de 

ellos 10 s)do dos veces con Gobiernos dis- 
tm.os.

jStdsflo que produce esta inestabilidad no 
es fácil de remediar, dados Iqs cauces por los 
cuales dsi'iya la política en España» pero pu 

•éii 'cuento a fes operaciones
mflitsressieicsiado Mayor Ceniratrealizara 
el fin para que fué creado, e! que rea’iza en 
todos los Ejércitos dei mundo El Estado Ma- 
yar^Centrniy cuardq es digno de este nombre, 
constituye la cabeza técnica del Ejército, y 
no es un organismo solamente consultivo; y 
cuapdo esto , sucede, las cotsecuencias dei 
ca.mbm dé Ministros no son tan graves porque 
la fuhciÓn (te ésje es exclúsiveraente la de ad- 
mini^rar Tos fondos, que la nación clestina a 
sus Btemeaíos de guerra. Una delimitación de 
fuoclonesxlaro entre el Ministro y el Estado 
Mayor Central, daría lugar a que la continui­
dad del esfuerzo y de la identidad de las ideas 
cóñstitUyerá él fondo de todos les planes.

En jEspeña, el Estado Mayor Central no ha 
fimcióuudo él) esa forma, porque cuando fué 
creado jnp sé le coordinó dentro deles funcio­
n a  que reelizan ios demás organismos del 
Ministerio. Toda la parte ejecutiva se exclu 
yó del Estado Mayor Central y fué atribuida 
al Negociado quinto, el cual entiende, ade­
más, en todos los asuntos de Marruecos, re 
saltando con esto que el Estado Mayor Cen­
tre.I ha queitedo comjptetamenté al margen (le 
cuánto sé féfiéte af Ejército de aquel territo­
rio, constítuyendo^e^ realidad, una verdade­
ra sup^tefaífióp dentro del organismo total 
del Minjáterio de Ja Gyerra.

Reorganizacidn deservioioa
Se impone, pues, coa urgencia, como base 

necesairia uara la transformación de la acción 
mintaf en Marruecos, una reorganización com- 
p',ĉ ta deIJIÍinisterio de ia Guerra sobre ia ba­
se del Estado Mayor Céntifá!, (jué ¿suma de 
una manera ceal ia dirección técnica de todo 
el Ejército. Si de tal forma hubiera existi­
do, no habría sido posible que los años trans­
currieran sin qué existiese un plan defihitiyo 
sobre la obra a realizar. El Ejército tendría 
confianza en la finalidad de su esfuerzo, el 
país no se verJa sorprendido encada momento 
con modificaciones de plan y de conducta, que 
oan la impresión de qué son ios acontecl- 
miéntos los que inspiran los plañes y no los 
hombres, coya misión, precisamente, es pré 
verlos y encauzarlós. ' '

Podrá pmiéQíi.r-qíie con cuanto afirmo dirijo 
«na censura a los Altos Comisarios, a los de 
syer y al (ie hoy, y^io e? nsí. porque la rea­
lidad nos dlcé que sólo en apariencia han ft-' 
nido libertad eii SUímbvImiehtós. Por lo mis­
mo que eran, al 4>topio tiempo, autores .y eje­
cutores del plande operaciones, ha pesado so­
bre elloa de tal modo la -idea de la responsa- 
bilidád, que se Kan preocupado en todo mo- 
niéiítS dé que'és'tá resdltáse la menor pomijle. 
yendo siempre a remolqué de las diversas y 
contradiUtúdas jmpresiones queén el Gcá)ier-í 
no, en la opinión y c ^  JajPreusa se traducían. 
No .escachaban sólo los ruidos y los ecos que 
«ejjrqdaiáéh eh'ertáihbíto del'Protectbradci; 
ateñtaiiteiaité y quizáa coh máyoP'anítelb reco­
gían Jos que prbcédlan.datótro Jado feJ Es-, 
trecho ly sobre todo de M adridij a veces 
este eco (les déda que anduvieran con cuida­
do para évitBr bajas excesivas, porque lacpi-^ 
nlón próteétaría; y el temor exagerado se

S cte<réí?ptté8 en liu 'lañiéntabíe derrama- 
ó dé Sai^erE sto  rolainb témor res lleva- 

las tropas indí­
genas y de las banderas extran^era.s, ,cpri e í 
cpndgttiante d^acenso de ia moral del soídado 
español, con t í  perfnicio enorme de que éste 
fuera considerado por él moro en unas condi­
ciones de mferforidád evíd,eñté. Por escuchar 
coñ éx(:ésb lo que se decía én Madrid, ave  
ceé^é ha prcjcedJdo fton prédpítaclón, y en 
otras ecá'slónes ebri excéslva parsimonia; 
¡cuántas operaciones militares se han adelan- 
tado o retrasado, no para esperar la mejor- 
oportunidad que ofreciera la eetacjóo o la de­
bilidad de) advereario, sino para aguardar el 
cierre deias Cortes, o adelantarse para qué la 
operación se realizara antes de que las Cortes 
comenzasen a funcibíiarJ

MlÜlVKrtÜAI,
- , . . , __

como si lo quá
ánfmn f p a r a  Ifevir a si-
conJlm n qus cicuchar det-ontinuo dos voces, qu» con ffecaetiGÍa no

ii-miírÉSisi^ssaiB¿sss^^
Ofolnasi Floridablanea, H

te di tornar otro distinto; pero, ¿cuál va a 
ser éste?; Y gq (í sí qai ño c&ben dlvagacib 
nis, aq ;( es obligado precisa!; ya qüs he di 

vblncidei’ íá choque el camino era equivocado, tengo el
la Cruz y }a*̂ (itip i * d e b e r  de trazgr el qué debe em.orendecse; y

' ^ ® ^ d e l  Palacio dj; Buena- antes de comeozsr qsta parta de la exposición

bien c aramente, si no en su texto escrito, en 
su espíritu, que la obra a realizaren Marrue- 
o)s es obra de colaboración entre Francia y 
España; define que los derechos de cada una

'^iJta7quénb“s3n^sote^ente*^?^^^ de comeozsr qsta parta de la exposicióh iguales.^ c a b f ic S o ^ d í^ p ^ rS e c S K
■Jos criterio? a arUculo Ü5 ¡jé! réfei't'do Tratado. Esto mis-
dos criterloVquSíecfeen il 2 S  delicadeza eXtreiqá. mo imp-ne la uecp^daij Se mtreijat de conuín
M ' n i é m f t o r *  ” de dbs oñ- . . .  ----- -- , , acuerdo, y hasta ahora el acüérdo se'ha redii-

cldo a meras fórmulas de ca'‘tesíá; éñ réáli- 
dad, estamos y seguimos estando de espaldas 
ios unos a los otros,

Francia afirma a cada paso, y lo dice por
treuna vní rn' ' "Â . . Tur‘ painoi i co ¿ reroen  voceS autonaadfsimas. que fué la zona esW  
/ a « ? f iL ?  que ambas queden el patriotismo; es acaso gusr ñola de Marrueco? si punto de partida t̂íe
nprsniía sieado siempre dar silencio, hacer que toda la responsabilidad todos los at¿ques que sufriera durante los

f  ” Ministerios. recaiga en el Gobierno; lo es cuando Qcbier- añorde la gran p L rrS  que su e n S S ?  ¡m^
nos y Parlamento han manifestado una opi- placable Ab4-el-ljalei^ es en el territoHo es 

que te es preciso  ̂tal oplnlóll ñO se pañol dohde^busca refugfo y donde prepara
en la Presiien''!a expediciones y sus rebeldías. Nbsotrosf,
«p vshVoííom"*'® Consejo de Ministros, biHdades en te ddsobediencia? Cuando se ha por nuestra parte, entendemos que en todo

^tím ido que determinadas operaciones mili- momento, y^especialmente desde iuiío últi 
o como quiera denomlnár-] tares han sido un fracaso, ¿as'más p .m tic o  m ^  nucstrL

murmurar de! hecho o buscar a los culpables?; — - -®

recogen ei juicio de dbs oñ-
fuSLn ‘t*’® vez fé-

en contradición 
do ví-p»^ Comisario, atentó a las
tar « a ’ 8« ¡«genio para contaii-
fel ^ buscar el término medio en

t w vviisu 4UICIU usíiüminar-
seie, formado, no por un determinado Cueriio 
de funcionarios, sino por aquellas personas 
de capacidad y autoridad que más sólido pres­
tigio tengan como conocedores de los pi oble- 

de Marruecos; quedando la parte técni­
ca de las operaciones militares a cargo ex 
elusivo del Estado Mayor Centra', claro es 
que dejando una gran libertad en los deta’les 
de ejecución, lo mismo al Alto Comisario, que 
precisamente ha de ser civil, que al genera' 
en jefa de las fuerzas de Africa, y al Minis­
terio de Estado cuanto se refiere, y no es po­
co, al a§pectp interpacional de nuestro Pro ' 
tectofado. ‘ ' ' * . T ^

M arrusoos, p roblennade
: tiem po y de  conducta  :

Itegando ya a! momento en que dd)o 
deducir las consecuencias dé cuanto ¡levo ex­
puesto. Pretendí en la primera parte, demos- 
.frar que España «o puede ni .debe abandonar 
MarfuacbSí ha ir,tentado Jó' propio para evi­
denciar que las normas qife se han seguido 
hasta la hora presenté, por no ser las ade 
cundas, no han dado como resultado el fin 
que se perseguía; una experiencia de diez años 
es sobradamente suficiente para dejar palpa­
ble que el resultado obtenido no responde a! 
esfuerzo realizado. Cifras que nadie podrá 
poner en duda asi lo aseveran, y pbr muy op­
timistas que seamos-^yo creo-que debemos 
serlo—, hay que proclamar que todavía nos 
queda un largo camino qiie recorrer, quizás 
otro tanto o más de lo que ya llevamos an­
dado. Evidente es también que las fuerzas 
contributivas de España no podrán continuar 
soportando durante un mayor tiempo las car­
gas dé Marruecos en la forma qué hby allí se 
practica nueáfrá actuacióií:’ cifras' también in- 
negáblés lo cbmpnüeban. Téngo la esperanza 
de "qué todo esto logré llevarlo a vuestro con­
vencimiento; el mió, en cuanto a la necesidad 
de i:ambiar rápidamente de sistema y de pro­
cedimiento, es definitivo: es necesario deci-- 
dirse a no continuar en la' misma forma el es-i 
fuerzo que ahora se realiza, y ni aun variando 
la forma en igual intensidad. Para mi, de todo 
lo expuesto resulta, por ello tengo fe en las so­
luciones que creo mejores, que el probtema de 
Marruecos es un problema de tiempo y de 
conducta.

Dé tiempo, sí; nada produce peores resul­
tados en empresa como la (júe España realiza 
en Marruecos, que imponerse plazo? perén- 
torips y  marchar con apresuramientos. Frán- 
cia«~en una zona mayor será más fácilmente 
conquistable que la de España, con un instru-. 
qiento de penetración excelente, el que le han 
proporcionado los noventa años de áctuación 
en Argelia, en diez años ha realizado úna 
obra digna de elogió—Ta qué hoy consagra el 
viaje triunfál del Presidénte déla Kepijblica^-; 
pero én .estas hora? r^éccnoce. sin ,embargo, 
qae,existen en sii .térriforib'tresgrandés nú- 
cíeos aún completamente insumisos, y afirma 
lio 4ener prisa ninguna r e ^ a j r  .el .esfuerzo
necesario para^someterlos; yado irá haciendo 
por etapas sucesivas—-dice—, en un año, en 
dos, en ios precisos, y declara, dando con 
ello una admirable lección práctica, que cuan- 
(|o el territorio ño Ofrece una perspectiva de

irar por las circunstancias; no levantando un 
Í>ie sin tener seguridad de que podrá colocar­
se, ál dar el pa$o, en terreno firme.
' El problemá 'dé Maíruécds es, én suma, pa- 
ra'jSspairá; por ser dé cbpdúcita,"problema de 
capacidad; es necesáríb demostrar que la te­
nemos, yo estoy seguro de que la tenemos^ 
pero si la demostración fuera la contraria... 
¿qué hacer?

Y voy acercándome ya a la parte más es­
pinosa, a sqüeilá más erizada de difteultades

El patriotism o I i I
Cuando se examina el problema de Marrue­

cos, cuando se exponen opipiones acerca de 
él, siempre se anteponé íá aiinpáclón de que 
ciento se dice es lo más patriótico ¿Pero én

e ha creído que lo patriótico era no poner lí­
mite alguno a los sacrificios ds sangre y (Ji- 
nero; se ha creído, en fin, y este ha sido a mi 
^tender el mayor error, que los empeños de 
Marruecos debían tomarse como empeños en 
que estaba en liíígio el honor nacional. Asi se 
entiende el patriotismo en el probtema da Ma 
rruécos. Yo diré qué e1 probtema asf entendido 
noxiene solución; entiendo que el patriotismo 
sobre todo, está en decir la verdad, ,en no 
ocultar ningún repliegue de ella, en razonar, 
porque ja.más Marruecos puede constituir .una 
enipresá en que se halle con^rbmeiido el hcj 
nof nacional; que" Iba esfuerzos y sacrificios 
que allí tengamos que realizar, deben ser 
pésanos y medidos, Y convencidos de la ne- 
cesidad de variar el camino y las normas, hay 
que tener el valor de efrontáf las consecuan-' 
cías de decirlo. Esto es lo que yo entiendo 
p()r patriotismo, y por eso voy a exponeros 
mi pensamiento, sin jactancias, pero con fir­
meza, no yacüando ante las censuras y las crf - 
ticas que al recorrer mi caminó encuentre.

: Cambio de régim en :
La realidad se alza implacable ante nos­

otros y nos dice: ni ujj minuto más seguir 
con una : cctón militar tan exclusiva y tan in 
tensa; ni un minuto más insistir en el procedí 
miento de la conquista; cuanto más se avance 
en ios territorios insumisos, mayor será la 
necesidad de auihentar los centingentés si no 
se quiere correr el riésgo de perifer en un dia 
lo que costara meses y aún años conquistar. 
Los hechos h p  demostrado, hasta la sacie­
dad, que en Márruécós no son los contingen­
tes más numerosos los que dan más resulta­
dos, sino los co n tingen tarás  preparados; en 
aqueitas operaciones militares, lo calidad su­
ple con exceso a la cantidad: soldado?, sí; 
hombres 8<5\oVno. En jiTazo brevet los actua­
les contingentes que allí ))érmánecen debe­
rían reducirse eií dos tercio?, volviendo a Es­
paña cuantos, por falta de preparación sufi­
ciente, no tón aiptos pará aétdar' en la forma 
que allí procede. Las fuerzas que allí quedan 
no deben carecer denuda, absolutamente de 
nada; pára eso, todo sacrificio, si sacrificio 
fuére, jjárécefía parvo. '

En el orden económico, recordaréis los da­
tos que hace pocos momentos expuse. España 
no puedé"sop(ir,tár M r Marruecos una carga 
que pasa de l.'OOO míffóñérdé'pésétas.al año, 
dé seguir los'gástbs extraordinarios' de 'ia  
hará Sctiiaf; ño píiedé; hay que ir resueltamen­
te, ya no puede haber en elte vacilaciones, al 
Ejército colonia!; la acción én Marruecos rio 
puede ni debe hacerse con el soldado del 
servicio obligatorio. Ejército colonial, clafo 
es, sobre la base del voluntariado y de! 
aprovechamiento más útil del elemento indí­
gena. Tériieridó éi cbnvericimiénttí' de que

Íealizamos allí exclusivamente una obra de 
’roíectorado, ^que, al serlo* es'olS'a de civili­
zación, esforzarse en despertar, si no el ca­

riño y las simpatías del moro, por ló menos; la 
idea de que su propia convehieñeia dicte su 
amistad para con'nosbtrbs. ' ‘

Se dirá que vuelvo con frecuencia los ojos 
a Francia; pero, ¡hay tantas razones que lo 
abonanl Francia, para un territorio de 550 000 
kilómetros cuadrados, tiene un Ejército de

CoijcQrdnncte con Francia
' r "*—  *■'' “*• .i’' * * *“ Estimo también factor indispensable de las

utilidad, J o r  sus .condiciones dé .aridez p por nuevas normas que deben practicarse, lormar- 
h05PÍSttthJr jinn necesidad .f ronteras, cp- se csbal concepto de lo que eS e l Protectora
^9  Pj^te .sitüaM,^ ptpxlniiiis.des do españóv en téteéíóri con éf .Erbtéctorádo ■ nnuuiowa wuqutauua, nene un x^jerciione
ie  Argelia, le es ÍMiterente perraanezca in- total dé Márruécós. S f  que en este punto' '85.000 hombres, y  al frente de 'á  fres genera- 
?iunw o,^r Jo ctial deja que aUfcel iiempo ha- será myy difteú ltegar" á úna unanimidad (le Ips y el Alto Comisario P Residente general- 

J *• . íúicio; pero es tan evidente te  i»cesidad, qM nb8bífbñ;;para 22.GOO kilómetróá cuadradas!
FroDlema de tiempo, pero problema de con- aun para aquellos mismos a quienes repugne npaném,bs,fngeiiládb de táí maiiérá„qüe hemos 

queta también, y cuando habió de conducta tomar la inteligencia cón Francia; no rféSen teriWo qúé llevar uh coñfingérite que nasa dé
® résislirio, por muy durio que fes:sea, cphveri ISO.OOO hombres, y para .dirigiríe hay en la 

.estem^  ̂ Cidps de que és algo que está impuestb'pbr la hora presente 14 generales.-i*rancia soporta
geBe/hles.Coiqp qp^imlejalles, fatalidad’gébgfi'“ -^ "‘’“  -^“‘“- «------- --------------------------.
|o quej?eya »  haiter.PO lióte ̂ n^ílana, «Ino el se ouedelu^ar.
efio siguiente y tos otros, y no haciendo más La Zbha’'ler'Protectorado español repre 
le te que se (leba ,haceri «o dejándose m as- senfa menos de la vicésima parte del terri

“ * ' n fnrín í ámI ' fnr!» 1n rnna oona.

”*«o*»*j-* T* f* 5* * * *  rCalollIlüj pO< IÍIujf i*uru l|uc ICo !5€3 f'COnVefn'
Pte" pnKó. biea^estúffl^^  ̂ eji sus líneas qidps de que ésalgo queestá impúestb'pbrla horL ..................

Mhieñd9 hqy fataiidád’gecgp'áfica. 'dlgb contra ib' cúal jlo los gastos de Marruecos con te que produce e! 
Ib oufl se va a  hacer, na  juSIq juaflana. alnn el <a a - : .  . .  pro^O territorio*, CH fOS tlteS íffltímbS años el

presupuestó propio dé Murttoeítos sé “ha-sal- 
dado'Slfr'déflcftí el 19l8 éph' otf sqherávR de 
cuatro millones, el de 1919 de dós mlltoné'a 
y el tercero los gastos fnéron iguales a los 
ingresos- Desde 1^15 a 1919 su importación

és un Marruecos civilizado; y todavía, por si 
esto fnera poco, en medio de nuestra Zona, 
partiéndola por gala en dos, se halla Tánger;
Tánger intérhaclonatizado, Tánger de nues­
tros anhelos, pero Tánger, en d  que esta- 

K»>v9A, A ...A» W..AAUA Aw mo8 muj distaUtes de Ser, no 'ya  ios atriós,
Hasta ahora me hp fijado más priiftipalmente ni siquiera los prfndpalés. ' ' «a..» AA«o.,K,umua .a nemta a^i
eñ ib que se ha hecho y ep h> que no se ha: Nuestra presencia definitiva en Marruecos Bejijrt, así se han ido realizando todos sus
debido h.5cer, he procurado llevar "a vuestro se deriva de un Tratado firmado con Francia planes. Hoy está perfectamente determinado 
convencimiento que por e l camino seguido después de haber celebrado Francia otro di- cuánto se ha de hacer ef afto23 estudiado 
ftb se puede continuáis Ip urgente yupremian- rectamente con el Sultán. Este Tratado dicefebn todos sus detalles, sé prepara éñ lbs

contrado en la zona francesa, si no el calor y 
la protección decisiva, al menos una bené­
vola Indiferencia. Al cabo de diez años de 
actuación de España y Francia en Marruecos, 
la colaboración no se ha logi'ado, ni siquiera 
la inteHgañcia, ni siquiera una sencilla Con­
cordancia en las operaciones militares de unos 
y de otro.v; España renunciaba hacer opera- 
cioffes en el Sur de nuestra frontdrtf, cuando 
nuestra pasividad podía favorecer iás réibel- 
(íías del ya dicho Ab el-Melék; y Efonej? dar 
clara qué no hará esfuerzo alguno para some­
ter el mismo territorio <iel lado de su frontera, 
predsáménte en ío? monliéntbs eh qué a nbs- 
otrbs ños-sería más útil pata Cortar ía retira­
da del Raisuni y establecer la comunicación 
de Chauen con Alcázar.

Así no se puede continuar; es necesario 
provocar una explosión de ciaridadés, dé'sfn- 
ceridades, por unos y por otros, para poder 
encontrar el cimiento sólido, que sólo en ia 
verdad tiene su asiento, para que sobre él se 
edifique y 'nazcalá inteligencia ehtté una y 
otra nación, condición Ihdispénsábfe para el 
buen éxito de la acción en Marruecos, para el 
cumplimiento leal del Protectorado.

Período do iransiciórf
Cuando hablo de variar, y con urgencia, las 

normas actuales, me doy cuenta de las difi­
cultades que entraña proceder de golpe, brus­
camente, pues no hay nada más peligroso que 
quitar ia cimbra antes de que la obra del arco 
se halle consolidada completamente y haya 
fraguado; nada inás peligroso que intentar 
retirar contingentes de -Marraecos y abando­
nar las actuales posiciones sin est?r seguros 
dáirasuUado^d® la acción' política, s!n tener 
el instrumente adecuado para que ésta se rea­
lice, sin que él Ejército colonial,^ Ejército 
de voluntarios, sea una realidad y no un, anhe­
lo; pero de la misma manera que nb se puede 
qultór la cimbra sin que el arco esté íérmina- 
do de construir, si el arco no se construye, es 
tñúí̂ jl péhsar en encontrar cimientos para lá 
obra. Si nosotros no vamos resuettamente 
a que ia acción militar sea solamente la de 
preparación de la acción política, a que pre - 
cedá a éste, pero que también sea de ésta se­
guida, si no hacemos del i-jército de Marrue­
cos un Ejército completamente apartado en 
su método, en su organización y en sus re­
glas, del que ftctiialmente existe, claro es que 
el momento de redudr los contingentes y de 
reducir los gastos «o llegará ñunca. Nada 
peor que no tener plan, vuelvo a decir, qué 
seguir sin rumbo; riáda peor qac ser un día 
pesimistas y otro optimistas, y dejar que el 
pesimismo o éi optimismo se produzcan como 
consecuencia de episodios militares, unos días 
gloriosos y otros adversos. ¿Qaién duda que 
cuanto más castigado esté ei enemigo más 
fácil será la dominación? Pero es que, a mi 
entender, se equiyocáñ los términos; se aleja 
la solución hablaiído de énemigo? y dé domi­
naciones. -

El problema es otro: .se halla en todo aque­
llo qué 08 acabo de exponer.

: Ejemplo de Francia :

torio .total' íle' MarrjíecD.s; .toda tezona espa 
ñola te háná oreahdádá. por aquella que cons
tituye el Protectorado francés^ Además, lin. ______________ ............. -
dando por una parte con Argelia, sentimos haucrecido de 180 millones a 481 y su exporta* 
tddo elpeso de aquel poderoso dominio, que ciónde56 .ni¡llónes.a2^.

Lo que constituye el secreto, aunque sea un 
secreto a voces, del éxito de Franela, es el 
haber tenido desde ei principio en Marruecos 
un plan fijo que se ha cumplido rigorosa­
mente; y  del ntismo modo que hace ocho 
días anunciaba el Mariscal Lyáutey (jué éí día 
10 de mayo sería extratjgulada la hernia del

i|
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Ineses del invierno; la acción |wUtlca,. por 
medio de las oficinas de información, realisa 
rá la obra de tanteo y de inteligencia con e> 
Indígena, y después del resultado que éstas 
hayan dado, se realizarán las operaciones mi 
litares, sometidas a un plan riguroso, mes por 
mes, día por día, hora por hora.

Los franceses dicen que conquistaron Arge 
lia, Dahomey y el Tonkín, pero que nunca han 
pretendido conquistar Marruecos. Este es el 
eje y la norma de la política; porque con­
quistar un país es someterlo por medio de las 
armas para apropiarse de él, desposeyendo s 
sus primitivos dueños, y el Protectorado es 
cosa distinta; es, por el contrario, consolidar, 
como lo han hecho, el poder vacilante del 
Sultán: llevar la paz donde reinaba la anar­
quía.

::  : : Conclusiones : : : i
Dije al comenzar que expondría mi pensa 

miento con claridad, sin ocultarlo con ninguna 
clase de veladuras ni de repliegues, y ahora, 
bI llegar al final de mi labor, temo que la ne­
cesidad de la exposición y del razonamiento 
me haya llevado quizás a no precisarlo bas 
tante, a no haber señalado por modo definiti 
vo cuál es la senda que se debe seguir al 
abandonar aquella por la cual hoy se cami­
na. Por eso termino sintetizando cuanto ex- 
puse.'y a modo de conclusiones concisas, digo:

Práctica del Protectorado ateniéndose es­
trictamente a lo que determina la cláusula pri 
mera del Tratado de 1912.

Le acción militar no tendrá más finalidad 
que coadyuvar a la acción política, prece­
diéndola o siguiéndola. Nada, pues, de gue­
rra de conquista.

El Alto Comisario será civil.
Los contingentes que procedan del servicio 

obligatorio no se emplearán en la acción mili­
tar del Protectorado; ésta se realizará ex 
elusivamente por un Ejército colonial, forma­
do sobre la 1>ase del voluntariado, y con ia 
proporción debida del elemento indígena.

La oficialidad y clases del Ejército colonial 
serán igualmente de voluntarios, y se regirán 
en sus sueldos, ascensos y recompensas por 
reglas especiales.

Reorganización del Estado Mayor Centra! 
para que sea él quien asuma ia dirección téc­
nica de cuanto se refiera a la acción militar.

Creación de un Consejo de acción del 
Protectorado, afecto a la Presidencia del 
Consejo de Ministros, de carácter consultivo 
y compuesto de reducido número de personas 
que hayan demostrado especial competencia 
en los diferentes aspectos del problema ma­
rroquí.

Fijación por las Cortes del esfuerzo eco­
nómico que deba pesar sobre España para 
sostener su acción en Marruecos, sin que en 
ningún caso el criterio de las Cortes pueda 
ser variado.

Dejar que vivan sú vida, hasta que el tiem­
po y la acción civilizadora hagan en ellas su 
obra, aquellas regiones que no ofrezcan un

interés directo para la defensa de Ceuta, Me- 
lilla y sus compos, o carezcan de condiciones 
propi s pa'"a un rápido desarrollo de su pros 
pended limitándose, entre tanto, a favorecer 
ia posible labor indígena.

Respeto absoluto a la propiedad indígena, 
reglamentando la colonización en forma que 
no menoscabe, en lo más mínimo, ese respeto.

Realización de un meditado plan de obras 
públicas para dar valor a los territorios, as­
pirando a que éstos proporcionen los recursos 
necesarios para el sostenimiento del Protecto- 
rada

Reconocimiento de que el problema de 
Marruecos es de índole eminentemente inter­
nacional, y que, por consiguiente, supone el 
acuerdo y la inteligencia más estrecha con 
Francia; y, por último, no apartar nunca de 
nuestro espíritu que estamos en Marruecos 
para realizar este solo fin; no conquistar, sino 
impedir que en el litoral africano, frente a las 
costas españolas, se instale otra potencia.

Realizando cuanto acabo de exponeros, rea­
lizándolo con método, sin vacilaciones, con la 
rapidez'posible, el problema de Marruecos 
entrará en una nueva fase; podrá, sobre todo, 
ser soportado por España.

Abnegación y valor del 
: Ejército y del pueblo :

He procurado no colocarme ni un solo mo­
mento fuera de ia realidad; pero temo dejar

pesar sobre vuestro ánimo el pesimismo, y ca* 
mo con pesimismo nada sólido puede edificar- 
ee, he de deciros que. sin embargo, no todos 
son sombres en el horizonte de España; en 
m ^io  de estds negruras, a través de las tor­
pezas f  equivocaciones cometidas, algo hay 
que alienta la esperanza: la abnegación, el 
valor del Ejército que combate, y que comba» 
te por una finalidad que no siente; que com­
bate, por tanto, falto dé Ideal, escribiente 
páginas de heroísmo no superado, y el valor 
moral del pueblo, ^demostrado por igual en 
todas las clases sociales, que acuden al llama­
miento que se les hace en los momentos difíci­
les, en verdadera competencia de patriotismo, 
no rechazando ningún sacrificio, aceptándo­
los todos con exceso. Este despertar de las 
energías españolas conforta el ánimo, pero 
aumenta las responsabilidades y, aun pudiera 
decir el remordimiento, de aquéllos que, sien­
do ios encargados de recogerlas y encauzar­
las para que produzcan su máximo efecto, al 
usar de elias, lo hacen con excesiva prodiga­
lidad, bordeando un pejigro por olvidar que 
nada hay que perdure menos que la exaitación 
patriótica cuando ella no es seguida de éxito 
inmediato y evidente.

Al terminar, sólo aspiro, y con ello quedará 
colmada con creces mi ambición, a que se di­
ga, incluso por aqaéíiOs.que no compartan las 
ideas que acabo de exponeros, que cumplí con 
mi deber porque dije la verdad, toda la ver­
dad, tal cual yo la concibo.

España en MarruecosINotas de la Conferencia
L A  C A M P A Ñ A

Informes oficiales
Parte oficial de anoche

«Según comunica el Alto Comisario de Es- 
paño en Marruecos desde el zoco El Jemis de 
Beni-Arés, no ha ocurrido novedad en ninguno 
de los territorios de nuestra zona de Protecto­
rado.

En Alhucemas, sin novedad, y  se hizo con­
voy de personal, víveres y municiones al Pe­
ñón.»

Informes directos
{Información de nuestro corresponsal)

De Tetuán
Las operaciones en Beni-Arés
{■as oolumnas.—El objetivo de Sanjurjo.

Lo que puede haoer el Ralauli
TETUAN 26.—En esta zona operan sobre 

Beni-Arós las siguientes columnas, al mando 
del general Manzano, comandante general de 
Ceuta:

L a primera, que manda el general Marzo, 
la componen dos tabores de Regulares de Te- 
tn in , con sus ametralladoras; una bandera del 
Tercio, dos batallones de Cazadores, un grupo 
de Artillería de montaña del regimiento mixto, 
parque móvil, estaciones ópticas, radiotelegrá- 
nca y ambulancia de montaña.

La'segnnda, cuyo mando asnme el coronel 
Serrano, integran a un tabor de Regulares de 
Ceuta, coa ametralladoras; una bandera del 
Tercio, dos batallones de Ceuta, nn grnpo del 
segundo de montaña, parque móvil, estaciones 
ópticas y ambulancia.
»  Manda la tercera de dichas columnas el te­
niente coronel Ponte, y la constituyen cuatro 
escuadrones de Regulares, dos de ametrallado 
ras, Victoria y Principe, y una ambulancia de 
montaña.

Van afectas al Cuartel general cuatro com 
pañías de Zapadores y tres de Intendencia.

Por Alcázar operan las fuerzas del (general 
Sanjurjo, cuyo objetivo consiste en la ocupa­
ción del santuario de Sidi-El-SilUi,

Acosado por las columnas, pudieran intentar 
el Raisnli y su lugarteniente, Hamido-Es-Suc- 
can, ganar la zona francesa; pero sí el general 
Lyautey cumple lo prométido, en modo alguno 
ambarará al famoso bandido.

Si no consigue pasar a la zona internaciona 
lizada se verá obligado a someterse a España

S* reanudan loa bombardeos aéreos
TETUAN 26.—Procedente del aeródromo de 

Sevilla llegó hoy en aeroplano el general Echa 
gUe, jefe de los servicios de aviación, que viene 
a dirigir éstos durante las operaciones.

También ha llegado de Nador una escuadri­
lla, compúesta de ocho aparatos, que vinieron 
escoltados por nn hidroavión, el cual ha queda­
do amarrado a la gasolinera núm. 5 para regre 
sar mañana a Meliila,

Los aparatos hicieron , el recorrido de 300 ki 
lómetros en una. hora y cuarenta minutos.

Toman parte én las operaciones las esenadri 
lias de Meh'lla, Tetuán, Sevilla y Larache, las 
cuales renovaron esta mañana los bombardeos 
sobre Tazarnt.

DeMelUla
Varias notloiss de la ptasa y ddl campo

MEL1LLA26,—Los bábitantés európeosde 
los poblados de Nador y Zeluán han entregado 
al cónsul de Nador una instancia pidiendo la 
inmediata implantación d.el Protectorado. E ljii 
cónsul transmitió la petición al Ministerio de 
Estado.

En elc^pam entode;T el^ t,a jinso ldado  de 
la Policía mdígéna se le disparó el fusil'matán­
dole.

LnqnCj acompañado por el gene^ 
ral Fresneda, ha visitado las posiciones del sec­
tor de Beni-Sicar.

Ha abandonado el hospital, casi restablecido 
el teniente de Ingenieros D. Miguel Márquez

D E S D E  G E N O V A

•i

?ue fué herido durante ia ocupación de Dar- 
luebdani.

Desde-la posición de Timayast, en la cabila 
de Beni-Said, fueron vistos a regular distancia 
algunos grupos enemigos que realizaban traba­
jos de atrincheramiento. Nuestras baterías los 

di^ersaron.
En breve se colocará en la iglesia de Nador 

una lápida expresando la gratitud de la mar­
quesa de Cavalcanti a cuantos contribuyeron 
los gastos de ornamentación de aquel tem­
plo.

Los primeros bombardeos del enemigo con­
tra el Peñón de Véles de la Gomera destroza 
ron la iglesia, salvándose sólo el altar de la Vir­
gen del Carmen, regalado por la esposa del ge­
neral Alcayna cuando éste desempeñaba el car­
go de comandante militar del Peñón.

De Ceuta
El ‘^Baroeló**.—El despacho de la Coman­

dancia
CEUTA 26.—Llegó el vapor «Barceló», que 
ha sido convertido en buque-hospital.

Procedente de Gibraltar llegó el «Gibel Mu­
sa», conduciendo una expedición de turistas 
Ha sido elegido presidente de la Cámara de 
Comercio el banquero D. ManueLDelgado Vi- 

llálba.
Se ha hecho cargo del despachode la Coman­
dancia general, durante la ausencia del señor 
Manzano, el coronel de Ingenieros D, Isidro 

Calvo.

Noticias varias
Para recoger bajas

CADIZ 26.— Âl amanecer zarpó para Lara­
che, con objeto de recoger una nueva expedi­
ción de enfermos y heridos para traerla a Cá- 

d i^ e l bnque-hospital «Alicante».
É l viernes serán evacuados de estos hospita­
les 160 enfermos, que serán destinados a otros.

Hoy ha fondeado, procedente de La Habana, 
el trasatlántico «Monserrat», que trae numero­
sas cajas de cigarros para los soldados de Ma­
rruecos, regalo de la colonia española de la 
Habana.

Material de guerra
CADIZ 26.—Se espera la llegada del vapor 

«Capitán Segarra», que conduce material de 
guerra para Marruecos.
Llegada de ios batallones expediciona­

rios de Jaén y Reus 
BARCELÓÍíX  2é.—Á  las doce de esta ma­

ñana, a bordo del «Alhambra», han llegado las 
compañías, plana mayor y tren regimental del 
batsulóa expedicionario de Jaén.

Fueron recibidas por los gobernadores civil y 
militar, el alcalde, autoridades y muchas fami­
lias de los expedicionarios.

El recibimiento que se les tributó fué verda- 
deramente grandioso.

Las tropas marcharon desde el muelle a los 
cuarteles nuevos de Sicilia.

También llegaron en la madrugada última 
las fuerzas expedicionarias del batallón de Ca­
zadores de Rens, quienes salieron esta mañana 
para Manresa.
Pruebas del . barco auxiliar 4 »  ia Ma«

_  . -  - ,rina
. BARCELON-Á 26.—Esta mañana hizo a
la mar el vapor «Dédalo», antiguo trasakjántico 
«Etoaña núm. 6», convertido eñ buqnq d^'ósito 
de. uc Marina española.'  ^
■ Sujeto a  dicho Earco iba un globo dirígibk“t 
que fnú.introducido en, las bodegas sin el menót 
contratiempo.

^ e j e r c i c i o a  con 
resúttado sahsucforio, regresando al puerto cu 
'disposición de prestát los 'serntiós que’ se le 
han señalado; ■ ‘ -

El batallón d é  G aréíláno, a BilbsMi 
L%Í5 a esta corte, y. paróó horas «después 

Púr» Bilbao, el batallón de Garellano, que se 
halJabA de reserva en Málaga. ^

Fueron recibidos y despedidos los e jpedicio 
nanos por representaciones militares v  Comí» 
siones de la  colonia bilbaína; - • ■ ' /

La nota da loa rusos a la Dologaoión po­
laca

GENOVA 27,- E l  jefe de la Delegación bol­
chevique, Sr. Chicherin, ha dirigido una carta 
al presidente de la Delegación polaca en la 
que declara que, lejos dé asociarse a la nota 
armada por los representantes de las diez po­
tencias notificando a Alemania su exclusión de 
la Comisión de Asuntos rusos^ los delegados 
polacos debieron pensar que se encuentran en 
el mismo caso que los del Imperio alemán, y re ­
tirarse, por tanto, de esta Comisión.

El comisario de Negocios Extranjeros de 
Rusia añade en apoyo de su tesis, que Polonia 
firmó en Riga él 10 de 'marzo de 1921 un Tra­
tado cotí el Gobierno de los Soviets más ter­
minante que el Pacto que se ha concertado en 
RMallo,

Chicherin considera inadmisible que un país 
que ha reconocido «de jure» al Gobierno de 
los Soviets se adhiera ahora a una gestión que 
censara a una potencia por haber nrmado un 
Acuerdo c’ón Rusia.

La nota fefmina así:
«La Delegación rusa declara que el Gobier­

no de los Soviets no puede admitir que los Tra­
tados firmados con é l dependan de su reconoci­
miento por terceras potencias.»

Contestación dala Delegación polaca
PARIS' 27,—El ministro dé Negocios Ex­

tranjeros de Polonia há contestado hoy a ia car­
ta del comisario sovíetista Chicherin. En esa 
contestación el ministro de Negocios de Polo­
nia formula las más expresas reservas en cnan­
to a que tengan derecho los Soviets a interve­
nir en las relaciones de Polonia con otro Esta 
do cualquiera. Polonia—dice—toma parte en la 
Conferencia de Génova por los mismos motivos 
yen  iguales condiciones que las demás poten­
cias, y su presencia en dicha Conferencia no se 
relaciona en nada con el Tratado firmado en 
Riga en 18 de mayo de 1921.

Justifica luego la adhesión de Polonia a las 
Notas dirigidas a los alemanes, pero no ha for­
mulado—dice—petición alguna encaminada a 
privar a los rusos del derecho a concertar Tra­
tados. Polonia se ha limitado; pues—dice al ter­
minar—, a tomar parte en una medida colee 
tiva.
Entravisia de Lloyd Georga y Barthou.— 
Estudian las cuestionas de Rusia y Ale 

- manía
GENOVA 27.—^Los Sres. Barthou y Lloyd 

George han celebrado hoy una larga entrevis 
ta, en la que han cambiado explicaciones acer­
ca de la interpretación que debe darse a las fra 
ses pronunciadas por Lloyd George en la re­
unión interaliada del domingo, y a ciertos pá­
rrafos del último discurso pronunciado por el 
Sr. Poincaré.

Parece que esto ha despejado la atmósfera eu 
que se desenvolvían las relaciones francobritá- 
nicas; t , - - .

E l Sr. Lloyd George se mostró preocupado 
respecto a la  actitud que habría qiic adoptar ha­
cia Alemania en el caso de no cumplir ésta con 
sus compromisos en el próximo mayo, manifes­
tando el deseo de qne los aliados adopten dé 
comün^cúerdo 'enantas medidas sean nécesa-' 
rías.'” ’ ■ ;’■* ‘’f' ” . .

Para esta se--cree que propoñdi’át se reúnan 
todos-losjjiados .en G^evai^ .deseando q^.-con- 
curra a la reunión el Sr. ¿Foiñcaré. '. .
: Respecto a la  cúeaff^n rusa,, éí,.3r. ,^'arthou 

PXOlúiiístoifp/el p n ^ r  
míflistirB^ntátttcó dé áfte'seit réúáctádó foprb- 
gramu'déstlúadéa la  Delegación áovictfsta rié- 

sin- qUe^enga forma aigniHi-'dé lúriÉáútum,
" y¿ «s-peritos brhániíoa y franceses estudiarán' 
Iji’fq^'maque se ha dedar a ese programa;
Se la Subcomisión dél Trabajé

g Én Ó \ %  luañana, se conslitnW
una Subcom, del Trabajo, siendo desigú^a- 
dos los míemb."”*; ‘l’** ** integran de entre la 
Comisión econóniu.’*̂ *’ ., , .
• Esa Subcomisión encargada de redactar 

una ponencia sobré la J'**?lución que en nom- 
*bré ce la Federación SftMt»,^ Internacional di

rigió hace unos ocho días el Sr, Jiuhaouz a U 
Conferencia, sobre la resolución de las orgaui- 
zacioses cooperativas, y, por último, sobre una 
proposición concreta de laDelégación alémaha, 
encaminada á qne por mediación de la Oficina 
Internacional del.Trabajo quede organizada una 
comunicación recíproca de los datos concernien­
tes a los medios de lucha contra el paro forzo­
so, y se inicie una investigación sobre las can» 
sas del paro forzoso.

Esa Snbeomisión consta de diez individuos,
Los peritos de la Oficina Internacional del 

Trabaja asistirán a las reuniones de dicha Sub­
comisión y podrán ser consultados a petición 
del présideiite de ésta.

Descontento Je  los neutrales
GENOVA 27.—^Parece ser que los represen» 

tantes de los países neutrales han celebrado 
una reunión para deliberar respecto a la situa­
ción en que se hallan, las negociaciones inter­
aliadas.

En esa reunión ha quedado de mánifiesto el 
descontento de algunas de las Delegaciones 
neutrales, las cuales se dice que se han quejado 
de la inacción y el apartamiento en que se ha­
llan en la Conferencia.

A  consecuencia de una visita hecha por esas 
Delegaciones al Sr. Schanzer y dé las explica­
ciones que éste les diera, se asegura que el 
asúñto no pasará de áhí-
¿Contra quién van a guerrear loa Soviets?

LONDRES 27.—Según el corresponsal del
Daily News» en Génova, el Sr. Chicherin ha 

recibido uu radiotelegrama de Moscú, anun­
ciándole que el Ejército rojo está dispuesto a 
toda eventualidad.

PARIS 27.—El periódica «Excelsior» publica 
una noticia de Reval, diciendo que los dirigen­
tes bolcheviquistas hacen esparcir el rumor de 
la inminencia de una guerra, sin decir contra 
quién iniciarán sus ataques los Soviets.

Añade el telegrama que Trotski y el gene­
ralísimo Kameneff recorren el frente Oeste, ha­
ciendo propaganda belicosa cerca de los solda­
dos,
¿Ayudarán los Estados Unidos financiera­

mente a Alemania?
BERLIN 27.—En los Círculos financieros se 

pretende que Alemania podrá contar para ex­
plotar a Rusia, no con sus recursos financieros 
considerables ni con su propia industria, sino 
con fuertes créditos americanos qne revestirán 
la forma de empréstito.
Más sobre el diseurso de Poinearé en 

Bar«le»Duo
PARIS 27.—Refiriéndose al párrafo del dis­

curso del présidente del Consejo, Sr, Poincaré, 
referente a la eventual fklt'a ue Alemania al 
cumplimiento de sus obligaciones, «Le Temjis» 
y «Le Petit Parisién» co&rmanqtte el Gobier­
no francés se encuentra firmemente resuelto a 
usar t e  to te su derecho, ¿lero qúú .nó tiene in- 
te^ión te  soMOPtê X̂  ̂^  nuiaerá a,|ig;ttna,

Las decisióuea qne adopte ,el Gobierno de la 
República, irance^á se derivarán .dé laé .dé la 
Cotnision ac' sAvánReparaciones, lás cuúfes serán 

i" según los actos del Réichliasta 
.mq 31 déniáyo dél año acttúil.  ̂
Decoatecmidad-con el Tratado de'VetSálies, 

é l Goléenlo francéa so halla '  firmemente con- 
veaeido doquer en caso dq qiie. se produjenoesa 
eyén^nalidad; podría contar con el acuerdo uná­
nime y lá.búená fe de los aliados, y obraría oo 
viftúa dé loste'té'choVqÚe ét Tratado dé Vér-r 
zalleá confieire alosGo&íernos respeétivámente 
idteresados, - -
El iunea sa  nolebrará una aesión planaria

GENOVA 27.—E l secretario- de la Delega­
ción italiana anuncia qne el próximo lunes la 
Conferencia celebrará una sesión pie noria, a 
fin de.examinar los dictámenes y .los votos emi-: 
tidos por las diferentes ComisÍ08.6Mte°Í^®>- '

Ayuntamiento de Madrid
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A  las cuatro y cinco abre la sesión el 
Sánchez de Toca,

En el banco azul, los ministros de la Gue­
rra, M anpa y Fomento.

RUEGOS Y PREGUNTAS
E l conde de PLASENCIA ruega a la Cá­

mara.que acuerde que conste en acta su senti­
miento por la catástrofe de Málaga.

Asi se acuerda, después de apoyar el ruego 
el presidente de la CAMARA.

El Sr. ELOSEGUI se reserva el uso de la 
palabra hasta que llegue el presidente del Con- 
sejo.

E l conde de CASAL, como presidente de la 
Cámara de la Propiedad Urbana, defiende a és­
ta de supuestos ataques que le dirigiera días 
atrás él Sr, Valero Hervás, y añada que la Cá­
mara iainás ha temido por la prolongación de la 
Castellana, ni por la urbanización del extrarra­
dio.

E l Sr, VALERO HERVAS dice que ya que 
se han defendido los caseros, es preciso que se 
levante alguna voz para defender al inquilino. 
No hay motivo para los precios actuales de las 
vivien':’as, pues si bien es cierto que hoy, mate­
riales y  mano de obra está caro, hay muchas 
casas, más de 20.000, construidas a bajo precio 
y con materiales malos, y, per lo tanto, bara­
tos, que rentaban antes de la guerra 20 duros y 
hoy cuestan 60 y 80 duros, y á esto no hay de­
recho.

E l conde de CASAL rectifica, interramnien- 
do los Sres. AZPEITIA y VALERO H ER ­
VAS.

E l marqués de HERMIDA lee un telegrama 
de la Cámara de la Propiedad Urbana de San­
tander, quejándose de un telegrama del gober­
nador civil dirigido a los jueces municipales 
para que no tramiten los desahucios.

Se queja del Real decreto sobre alquileres, 
que tanto perjudica a los propietarios. Niega 
que se hayan sabido los alquileres un 300 por! 
100, pues de la comprobación practicada resal-1 
ta que el aumento es sólo de 18 por ICO, y con 
este motivo hace na caluroso elogio de los case­
ros, de los que dice que no pueden con las car­
gas que tienen.

Lee unas conclusiones de la Cámara de la 
Propiedad, en las que se pide al Gobierno, en­
tre otros extremos, la urbanización del extra­
rradio.

Comenta la constitución del Tribunal de des­
ahucios en forma jocosa, interrumpiendo el se­
ñor Bugallal, que pide la palabra.

E l ministro de FOMENTO ofrece transmitir 
la denuncia al ministro de la Gobernación.

E l barón de RIO TOVIA acepta como base 
de la carestía de la vida la ola de holgazanería; 
pero hay todavía otra ola más importante, que | 
es la de la vanidad. Hay que ver esas f achad-is' 
que cuestan jornales y jornales y sólo sirven 
para encarecer la vivienda, en una palabra.

Con el gracejo que es peculiar en el orador, 
trata del desorden con qne se procede por los 
Gobiernos al habilitar locales administrativos, 
citando el c.aso de la Academia de Bailas A r­
tes, próxima al Ministerio de Hacienda por 
desahucio a la Dirección de Aduanas; del A r­
chivo de Indias en local próximo al ¡Museo de 
Pintaras, y que parecía más adecuado para la 
Academia de San Fernando; hoy se tr.-ua de 
llevar el Ministerio de Marina cerca de la Casa 
de Correos, que en breve ha de ser el Ministe­
rio de Comunicaciones, etc., etc., amén de que 
las viviendas que la Administración utiliza en 
el centro de Madrid, provocando un movimien­
to de población resuliaate de los in.quiüiios que 
antes las habitaran.

(Continúa la sesión.)

Congreso

, El ministro de GRACIA Y 
; nende la imparcialidad con qne en teda clase 
i de asuntos proceden lo.s Tribunales de Insticia.
1 Rectifica el Sr. HERMIDA.

S I i 4 j  EK^ETO formula un ruego al micis- 
0  n  cL U  O  Estado, en el que trasmite a éste la pe-

_______________ i lición de los alcaldes de los pueb’os vasconava-
' nxs para que se supriman las excesivas forma­
lidades que se exigen para el paso de la fron­
tera.

Da lectura después de un telegrama de Bar­
celona dando cuenta de un nnevo intento de 
atentado realizado por los pistoleros del Sindi­
cato libre.

El ministro de ESTADO manifiesta que el 
Gobierno piensa presentar un decreto a las 
Cortes dictando medidas que faciliten el jiaso 
de la frontera.

El ministro de la GOBERNACION declara 
no tener noticia de lo denunciado por el señor 
Prieto. Promete enterarse y dictar las oportu­
nas medidas.

Rectifica el Sr. PRIETO.
El Sr. MARTIN BELANDIA se ocupa de 

la catástrofe de Málaga con motivo del incen-" 
dio de la Aduana, y aolicitá que el Gobierno 
acuda en auxilio de los damnificados por el si­
niestro.

El Sr. MOLINA PADILLA se asocia al 
mego del Sr. Martín Belandia, y añadiendo

JUSTICIA de- interesados a su nacionalidad, siempre que los cación, y que, por tanto, son más favorables
bienes raíces de que se trate no radiquen en las 
zonas que la Constitución prohibe.

Con tan plausible acuerdo, se suprimen los 
intermediarios y se facilitarán las transacciones 
y el arraigo para los extranjeros.»

.1 .......

Telegramas de última hora
Falsificadores da b ille tes d e  Banco

PARIS 27,—El inspector de la Policía judi­
cial Bethuel y el brigadier Sevetre, encargados 
por el director de la Policía de efectuar una mi­
nuciosa investigación en Río J aneiro (Buenos 
Aires) y otras capitales de América del Sur 
acerca de una importante emisión de billetes 
del Banco de Francia, de 1.000 francos, falsos e 
imitados con rara perfección, han logrado dete­
ner en Buenos Aires a dos individuos en enyo 
poder se hallaron billetes de dicha emisión por 
valor de un millón de franco?.

Se cree.que los citados agentes practicarán 
muy en breve otras importantes detenciones,re- 
lacionadas con esta falsificacióü.

Superv iv ien te! de  un naufragio
EL HAV RE 27,—A bordo del (vapor britá-

__ _________ ___________ ___ ,  ̂ ________  nico «Evelyn» han llegado a este puerto ocho
que es preciso se depuren las responsabilidades j tripulantes del «Albert Taillandier», superyi- 
“ que aquella catástrofe pudiera haber dado «.1 Ga.a
lu¿ar

Él presidente del CONSEJO manifiesta que, 
por no existir el fondo de calamidades que antes 
existía para con él acudir a casos semejantes, 
no hay otro medio que la suscripción o una ley 
votada en Cortes.

A  ambas cosas se halla dispuesto el Gobier­
no, a quien, por otra parte, no puede exigírsele 
responsabilidad alguna de lo ocurrido.

El Sr. MOLINA PADILLA rectifica.
El señor conde de SANTA ENGRACIA 

solicita ciertas mejoras para los funcionarios de 
la carrera judicial, contestándole brevemente 
el ministro de GRACIA Y JUSTICIA.
Los teléfonos ele B arcelona y la M anco­

munidad
Se da lectura de una proposición de ley rela-j 

tiva a la.reversión al.Estado de los teléfonos de i 
Barcelona y que defiende su primer firmante, el ¡ 
marqués de OLERDOLA. ■

Comienza diciendo que ante el temor de que j 
el Gobierno no aceptara una interpelación sobre 
este asunto, se ha decidido a presentar la pro-! 
posición que defiende por ser éste el único me­
dio reglamentario que le restaba para tratar 
ampliamente sobre esta materia.

Siempre se tuvo por regla fija de todos los 
Gobiernos el que los servicios públicos, como 
Telégrafos y Teléfonos, no pudieran cederse a 
nadie,

Hace historia de la implantación en el año 84 
de los Centros telefónicos urbanos.

Relata también cómo se llegó a la fusión de 
todos esos Centros, de lo que hoy se llama Com­
pañía Urbana de Teléfonos,

Hoy hay establecidos en España más de 130 
Centros telefónicos, de los cuales 14 correspon­
den a capitales de provincia

las noticias para la cesión de la red a Cata­
luña.

vientes del naufragio de dicho buque 
nal de la Mancha.

O rganizaciones s e c re ta s  alem anas
VARSOVIA 27,—En el memorándum en 

tregado por la Delegacit^n del Consejo popular 
polaco a la Comisión interaliada, se afirma de 
modo categórico que las organizaciones secre 
tas alemanas que tienen su campo de acción en 
el territorio de Alta Silesia, disponen actual­
mente de nn efectivo de 12.000 hombres al man­
do de 700 oficiales prusianos, así como de im­
portantes depósitos de armas y municiones dis­
tribuidos en todo el territorio.

Un oom anrianta m uerto  a  tiro s
DUBLIN 27.—E l comandante de la tercera 

brigada de tropas del Estado libre de Irlanda, 
de guarnición en Cork, ha sido muerto a tiros 
en Tas inmediaciones de Bandon.

Las autoridades irlandesas han detenido a 
un individuo al cual se cree complicado en este 
atentado.

D eclaraciones de  Chlcherin
GENOVA 27.—El Sr. Chicherin, comisario 

i del pueblo en Negocios Extranjeros, ha hecho 
¡ al enviado especial de la Agencia Havas las 
■ siguientes declaraciones;
I Rusia no abriga el menor deseo de ruptura.

La Delegación rusa entiende salvaguardar 
la práctica de los derechos soberanos de la po- 

! tencia que representa y del principio de reci­
procidad, únicas bases posibles de la comunidad 
de los puebles y de la restauración económica, 
idea fundamental de la resolución de Cannes; 
debiéndose tener en cuenta que Rusia se aten­
drá por entero a dicha resolución sólo en lo que 
ésta contiene de esencial.

G estión colectiva de  los aliados 
BERLIN 27.—Los embajadores da las po

NOTáOEL DIA
A mediodía recibió el jefe del Gobierno a 

los periodistas, manifestándoles que esta ma­
ñana llegó a Madrid S. M. la Reina Doña Vic­
toria, que esta noche seguirá su viaje con di­
rección a Londres.

Añadió el Sr. Sánchez Guerra que Su Ma­
jestad el Rey emprenderá el viaje de regreso 
el día 30, para llegar el día 1 a Madrid. Irá, 
como ya se ha dicho, a Sevilla, para asistir a 
la entrega de la bandera a los Regulares dé 
Ceuta, y hoy pasará el día en Córdoba, para 
enseñar la Mezquita y otros monumentos a 
varias personalidades inglesas que han con­
currido a la cacería de Moratalla. Almorzó 
en el palacio de San Jerónimo, propiedad de 
la marquesa del Mérito.

El Sr. Sánchez Guerra manifestó luego que 
había recibido la visita de una Comisión de 
jóvenes ateneístas, entregándole una solicitud 
en la que se recoge la iniciativa del catedrá­
tico D. Antonio Jaén para (jue se cree en 
Córdoba un Centro de Estudios híspanoma- 
rroquíes, con objeto de preparar a los futu­
ros funcionarios en la zona de nuestro Pro­
tectorado.

También recibió el Sr. Sánchez Guerra ^  
niño Eleuterio Delgado, que salvó a una ni­
ña que se cayó a una acequia en Puebla 
Larga.

El presidente quería regalarle las insignias 
de la cruz de Beneñcencia que le concedie­
ron a él cuando tenía diez y ocho años por el 
salvamento de una mujer llamada Amalia 
Lopetegui, pero como ya la Academia de la 
Historia le había regalado las insignias, el je­
fe del Gobierno le entregó 500 pesetas..

El Sr. Sánchez Guerra dijo luego que el 
embajador de Alemania y el encargado de 
Negocios de Portugal, habían visitado al mi­
nistro de Estado para darle el pésame con 
motivo de la catástrofe de Málaga.

Refiriéndose al debate de ayer en el Con­
greso, dijo el Sr. Sánchez Guerra que ya hizo 
resaltar, como hecho que marca una orienta­
ción del Gobierno acerca de Marruecos, la re­
tirada a sus puntos de procedencia de la di­
visión de reserva del litoral. Esto, además, 
supone una economía p arad  Tesoro de tres 
millones de pesetas mensuales de la parte co­
rrespondiente a los pluses.

iSSI @
El ministro de la Gobernación manifestó a 

mediodía que no había recibido nuevas noti­
cias sobre el siniestro de Málaga.

Un periodista le preguntó si se pensaba 
adoptar alguna medida contra aquel Ayun­
tamiento, y el Sr. Piniés contestó diciendo

cnent.a del Estado. j Couferenciaide Embajadores .acerca de ía en-
Este mismo espíritu f-ué recogido por el con-¡ trega da los autores ' ' • , -n

de de Bugallal en un proyecto de ley presenta-! tersdoríf y Gleiwitz.

La política que en relación con todas las re-1 teñeias aliad.as han llevado á efecto una gestión 
des telefónicas cuy.a concesión cesa, siguieron ’ colectiva cerca de WiHielmstrasse, con el fin ¡ jjin'’úua determinación puede ser adop- 
todos los Gobiernos, fué la de explotarlas por: de apoyar la reclamacL;i por lada hasta QUC S2 conozcan debidamente las

t f l T S o n e s  íe P e l í  causas, no sólo del siniestro, .Mno de la im- 
^°^® Íposibilidad que existió de realizar el salva- 

do a las C ortes siendo ministro de la G oberna-j ^ijn com bata  on Irlanda 1 atiento. A dem ás, no es CSte de la in-
ción. i D U B t IN  2 7 —E sta  m añana las tropas del j cumbcncia del MiJiisterio de la Gobernación,

Se m uestra contrario a a tender la petición * E^ t̂^do líbre de’ Irlanda han librado un verdade-j pues en él actúa el Juzgado, y los Tribuna- 
tormulñua al Ciobierao p : r  la  M ancom unidid com bate con las fuerzas republicanas en M u--;íes san  los quedsbea decidir, 
de t.atam fia para que, caduc-^ua la concesión., t^ujéndose noticia de haber resu ltado] Terminó diciendo que, según le comunica­

dos m uertos y seis heridos graves. | ba g] ministro de b omento, en la estación de
Los fa sc is ta s  y la C onferencia de  Génova ’ Izarra, próxima a Bilbao, chocó un tren con

de Cataluña para que, caducada la 
concedida a la Compañía de Teléfonos, pasen 
estos servicios a ser de su exclusiva propiedad. 
El. Gobieriio, aparte de otras cocsideraciones 
de otra índole, no tiene derecho a ceder a nadie '

27 DE ABRIL
media abre la sesión el condeA las tres y 

de Bugallal.
Escasa concurrencia en tribunas y escaños.
En el banco azul, el ministro de la Gober­

nación.
' Es leída y aprobada el acta de la sesión an­

terior.
Se procede a la lectura de una comunicación 

dando cuenta a la Cámara del fallecimiento de 
los diputados señores marqués de Arguelles, 
Pickman y Rodríguez de la Borbolla.

El presidente de la Cámara dedica sentidas 
frates a la memoria de los fallecidos, y propone 
conste en acta el sentimiento de aquélla por di­
chos fallecimientos. Así queda acordado.

(Toman asiento en el banco azul los minis­
tros de Estado y Gracia y Justicia.)

RUEGOS y PREGUNTAS
• E l Sr. NOUGUES formula varíes ruegos, 

entre ellos, uno censurando la conducta del an­
terior gobernador de Tarragona, a quien acusa 
de haberse quedado con los fondos que la Com­
pañía de Ferrocarriles cobra por almacenaje 
de las mercancíss no retiradas, y que siempre 
se dedicaban a un fin benéfico.

Habla también de una querella sostenida en 
la Audiencia de Tarragona y del caso de un 
cabo de cuota al que contra la ley se le obligó a 
ir a  Africa, por el solo hecho de ser cabo.

El ministro de GRACIA Y JUSFICIA ma­
nifiesta que se recomendará la rápida tramita­
ción de la querella por la que se interesa el se­
ñor Nongués. _.

El ministro de la GOBERNACION niega la 
acusación lanzada sobre el citado ex goberna­
do de Tarragona por aquel señor diputado 

El Sr. GASCON Y MARIN solicita que se

BELGRADO 17.—Telegrafían de Sussak, 
ios beneficios que puedan derivarse de la expío- qua les fascistas han enviado un memerándum 
tación de uuos servicios que pertenecen al pa- a la Conferencia de Génova proclamando su 
trimonio público. criterio de que Italia no debe ni podría jamás

Termina proponiendo que en todos los casos renunciar a sus derechos sobre Fiume. 
de índole semejante, de reversión .al Estado d e ! Eos fascistas se proponen pro^guir su cam- 
redes telefónicas, el Poder público no pueda, > paña con este fin, recibiendo en Fiume constan- 
sin consultarlo con las Cortes, acopUr deter- ¡ íes refuerzos.
miuación slgun.a. ? A yer llegaron a la cmd.rd indicada otros 200

El ministro ds la GOBERNACION le con-: fascistas
testa, manifestando que en esta cuestión el Go-| 
bierao podía haber tomado dos caminos legales; | 
o dejar al Estado la intervención de las líneas 1 
revertidas, o abrir nn concurso para conceder ‘ 
su explotación. Sin embargo, sin aceptar nin­
guna de estas determinaciones, el Gobierno ha 
preferido escuchar la opinión del Parlamento, y 
obrar conforme a lo que éste decida.

La expectación que en torno a este asunto se 
ha hecho, nació del rumor que corrió de que el 
Gobierno tenía ya firmado el Real decreto con­
cediendo la explotación de las líneas a la Man­
comunidad de Cataluña, lo qne es absolutamen­
te falso.

Desde el 8 de marzo, el Gobierno tuvo oca­
sión para hacerlo, de haber sido ésta sn volun­
tad; pero no lo hizo por querer estudiar el pro­
blema en su aspecto total.

Tampoco pensó jamás en rehuir esta cuestión 
¿el examen parlamentario; por tanto, no tiene 
inconveniente en que lu proposición sea toma­
da en consideración.

(Continúa la sesión.)

la aiaÉiniifl lie ioas ea ijiia
La Legación de Méjiconos remite el siguien­

te telegrama;
«Méjico 27,—La Secretaría de Relaciones ha 

expedido un importante acuerdo que facilita a 
los extranjeros la adquisición de bienes raíce.s 
en esta República, suprimiendo mucii-vS requi­
sitos que ténizn que cninfiiirse pz'rn que se con- 
esdieran a tos súbditos de oíros países t i  permi- 

actíve^el «tudióíTñe reMi'zViTCo'misVó^ de Có ■ j so necesario para comprar terrenos aquí, 
digos sobre los fueros de Aragón. j L a traanuación se ha simplificado, pues aho*a

Til ministro de G R A C IA  Y  JU ST IC IA  pro- el mturesado no necesita más que dirigirse a 
mete complacerle. úicha Secretaria, Departamento de Caucil etía,

El Sr. ÍÍERMIDA señala la extraña írecuen- por escrito o personalmente, para que se le la­
cia con Que las Compañías de ferrocarriles ga- cilite uu impreso, que una vtz lleno, devolverá
nan lo* pleitos sostenidos por éstas con los par-! con uu timbre de veinte pes.os mejicanos. La . j'"'. '  a Madrid el senador Sr Marquiña,

por .w

B A R C E L O N A
(De nuestro redactor corresponsal Sr, Za­

ragoza)
Las m auristas y las  líneas te lefón icas ca ­

talanas
BARCELONA 27 (3 t.).—El diputado pro­

vincial maurista Si< Palou ha dirigido un tele 
grama al Sr. Maura, pidiéndole que apoye la 
cesión a la Mancomunidad de las líneas telefó­
nicas.

También ha visitado al presidente de la Man 
comunidad, Sr. Pnig y Cadafalch, para anun 
ciarle sn gestión y ofrecerle el apoyo del grupo 
maurista.

Denuncia
Don Alberto Humer ha denunciado a un co­

nocido comerciante por haberle estafado géne­
ros valorados en 26 000 pesetas.

C enm em oraoión
El Comité de la Exposición universal que se 

celeb.-ó en 1888, y que presidía el marqués de 
Comillas, se ha reunido esta tarde para conme 
morar el XXXIV aniversario de aquel certa­
men.

T iros sin co n sesu en cias
Al entrar al trabajo varios obreros de La 

Matilima, fueron tirotea-dos por un grupo de 
desconocidos.

Los agredidos contestaron en la misma for 
ma, cruzándose numerosos disparos, por forta 
ns.-.in ccnsecuencias.

Lcs.agiesorea se dieron a la fugs^
l.,a fuerza pública dió una batida por los alre- 

d»d' res, sin practicar ninguna detención.
La mayoría de Ips obreros de La Marítima 

pertenecen al Sindicato libre.
El pleito de los Teléfonos

Hemos hablado con el presidente de la Man­
comunidad sobre el estado del pleito de los Te­
léfonos, y dice qne, según las impresiones que

un vagón detenido en la vía, quedando fuera 
de ésta seis unidades y el ténder. Resultaron 
cinco heridos graves y dos leves.

Según las úUimas noticias, el tren condu­
cía al batallón de Gareliano, que regresaba a 
Bilbao.

n  «I »
La sesión del Senado de esta tarde, hasta 

la hora de retirarnos de la tribuna, se consa­
gró a los ruegos y preguntas que recogemos 
en el extracto, en su mayoría dedicados al 
problema de las viviendas.

la G ai
Esta tarde, en la sesión del Congreso, des­

pués de varios ruegos y preguntas, el mar­
qués de O'.érdola apoyó su proposición refe­
rente a las redes telefónicas de Barcelona, 
pronunciando un discurso argumentando en 
contra de la cesión a la Mancomunidad y ea 
favor de la reversión de la red al Estado.

Fué contestado por el ministro de la Go­
bernación, quien expuso el deseo del Gobier­
no de resolver la cuestión en el Parlamento, 
de acuerdo con las oposiciones.

Prometió el Sr. Piniés presentar un pro­
yecto de ley a las Cortes de carácter general.

Después de una breve intervención del se­
ñor Prieto, se entró en el orden del día, con 
tinuandladiscasió-i dpi proyecto de ley so -  
brs azúcares.

. . @ 0
Mañana, a las nueve de la mañana, en el 

expreso de Andalucía, regresará a Madrid el 
conde de Rotnanones,

■ ■ ■
Los fondos públicos ceden cinco céntimos 

en las series altas; pero el Exterior y los 
Amortizables mejoran sus precios anteriores.

Tesoros y Cédulns hipoteesrias,firmes.
En valores industriales, poco negocio.
Se destacan los Ferrocarriles, que ^ lá a  

muy pedidos, subiendo los Nortes, dos pese­
tas , y ios Alicantes, una y media. Los Taba­
cos recuperan seis duros, y las acciones ban- 
caiias están sostenidas.

Los francos avanzan diez céntimos; las li­
bras, dos; las liras pierden 40, y los francos 
belgas, diez.

1 I
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De O fác ia  y  JüM icia
Títulos ctel reino

Se han mandado expedir Reales cartas de 
sncesidia,tn los Bi$faiéhtes tfinlos:

En el ufe marqués de Tolósá, a favor de don 
Juan José Fernández Darán y  de Queralt, por 
cesión de sn padre el marqués de Perales.

Y en los de marqués de Eguaras y conde de 
V ig a  Mar, a favor de D. Carlos Drake y Re­
dondo, por defunción de su padre D. Carlos 
Drake y de la Cerda.
Reñí orden raferdnte al pago de testigos 

y Jurados
En vista del considerable aumento que anual­

mente se invierte en indemnizaciones a testi- 
gqs y peritos y en dietas a jurados, sin que la 
estadística criminal acuse alteración en el nú 
mero de procesos celebrados, se ha dictado una 
Real orden disponiendo se encarezca a los pre- 
^dentes y  fiscales de las Audiencias la conve­
niencia de redúcir a lo más estrictamente nece 
íárió lá comparecencia de testigos, no citándo­
se más que ajos que sean indispensables para el 
escUrecimiento de los hechos que se persigan

En el ejercicio próximo pasado y para esta 
invertidas las cantidades de 

Z.245.000, consignación íntegra, y el suplemen­
to de crédito de 3^.775 pesetas, quedando, ade­
más, pendientes dé págO crecido número de 
ésta clase de obligacionés.

de abono, poniéndose en eScena la linda come 
dia de Linares Rivas, «Camino adelante», en 
la que tanto se distingue esta compañía.

^ t á  muy próxima la fecha del beneficio del 
primer galán Luis Peña, en cuya función se 
estrenará la comedia en tres actos, «Sn emi 
nencia».

FUENCARRAL.—C^n «Cobardías» y «La 
chica del gato» tiene suficiente cartel este tea­
tro para llamar largo tiempo lá atención del 
público y  conseguir entradas formidables.

Amalla de Isaura, como actriz y como cstre 
lia de varietés nos da la sensación de que es 
una artista de veras, sin competencia posible 
en ninguno de los géneros que cultiva.

IHARIO DNIVER8AL
OÉalnaé: FlorfdábianoÉj i

T E A T R O S
LA RA . — Mañana viernes, a las siete, la 

«planoidísima comedia de gran éxito, «La cla­
ve de. sol».

Por la noche, la misma obra y el graciosísimo 
aamete «¡Arrea,cochero!»

E l sábado, a las siete, última matiné de moda

“ L A  G A C E T A ’ *
Sum ario del día 27

Ministerio de Marina,—Real decreto declarando 
de aplicación a los contramaestres, condestables 
maquinistas y practicantes de la Armada que os’ 
tenten p hayan ostentado la graduación de teniente 
de navio, su equivalente o asimilado, en cuanto sea 
pertinente Jo s  preceptos determinados en las letras 

epíffrafé tSitüációñ de jefos y 
onciales»^^del articulo único del Réál decreto dé 18 
de diciembre de 1918.

JVlinisterio de Hacienda.—Real orden prorrogan­
do por un mes la licencia que por enfermo se en­
cuentra disfrutando D. Ramón Cobián y Roífignac, 
jefe de Negociado de segunda clase en la  Interven­
ción de .Hacienda de Zamora,

encuentra disfrutando don 
Juan de Dios García Ayuso, éfidal dé segunda cla- 

^el Cuerpo Auxiliar de Contabilidad 
en la Intervención de Hacienda de Madrid

Ministerio de Instrucción pública y Bél'ás Artes 
Real orden relativa a la Fundación Pensionado a 

™®cánicas e industriales, insti- 
Urqnifo (Alava) por el primer marqués de

Otrá aprobando las oposiciones para proveer las 
plazas de profesor numerario de Histología nor­

mal, Patología ¿etiérdly Anátoibla patológica, va­
c ó t e  en las í^sQuelas de Veterinaria de Madrid, 
Zaragoza, Santiago, Córdoba v León; y disponien­
do se expidan los nombramientos a favor de los 
opositores propuestos.

Otra ídem la. para proveer las plazas de profe­
sor numérário de Parasitología, Bacteriología y 
préparación de sueros y Vacunas, vacantes en las 
Escuelas de Veterinaria de Zaragoza y Santiago.

Otra aceptando la dimisión del cargo de, presi­
dente del Tribunal de oposiciones a la p 'aza do 
profesor de Ja Sección de Modelado, vacante en el 
Colegio Nacional de Sordomudos, presentada por 
D; Francisco González Aguilar.

Otra declarando desiertas las oposiciones anun­
ciadas para proveer la plaza de profesor de térmi- 
rto de Química general. Electroquímica y Química 
de materias colorantes, vacante en la Escuela In­
dustrial de Béjar.

V ID A  R E L I6 IO S A
Viernes 28.—San Pabló de la Cruz, confesor y 

fundador; San Prudencio, obispo y confesor; Santos 
Patricio, Marcos, Vidal y Eúsebio. mártires.

La misa y oficio divino so.ti de Sa.n Pablo de la 
Cruz, coñ rito doblé y color blanco.

Cuarenta Horas.—Iglesia de Calatravas.—A las 
ocho, exposición de Su Divina Majestad; a lás diez 
y media, misa soléaüle; á la í íéis, ejercicios, te r ­
mina la novena á Nuestra Señora cía Monserrat 
y solemne procesión de reserva.

íispectácolos para sialíaíia
ESPAÑOL.—Compañía Gáraez (comedia).-—A las 

6 (popular, a precios populares) En caérpo y alma 
y Un dratna de Calderón A las 10 li4 (benefie o da 
María Gámez). El patio y La quema (estreno.)

CENTRO.—A las 10 1[2, La señorita Angeles.
LARA. — A las 7, La clave de sol, A las 10 1¡2-

La clave de sol y lArrea, cochero...! . ---- -
INFANTA ISABEL. — A las 6 li4. Constantino *SInc!ic:sta d«f FubBeidad», — Barfafópl,

Plá (gran é-rito). A las 10 li4 (beneficio de Pepe Ca- 
lie). Las superhembras (reposición ) r

““ A las 6 li2. El aiMiiubfo de Dámasco 
(reposición). A las 10 li4, La rubia del Far-W est v 
Los dragones de París. ^

ZARZÜELA.--Circo ecuestre americano.—A las 
o y « las 10 lj4, dos grandes y variadas funciones 
de cireo por toda la nueva compañía. Exito de los 
toros amaestrados.

COMICO. — Compañía Concha-Torres. — A las 
6 1[2 (especial), Uuá nOehébüena en el cementerio 
y Una golfa. A las 10 1¡2 (especial), Zazá (ciíi- 
co actos.) ’

ESLAVA.—A las 6, El indeciso (Tripiépátfel A 
las 101[2(func,iáu popular), Santa Isabel de Ceres 
(butaca con entrada, 3,75.) . ®

NOVEDADES.—A lás 6 (corrtent^s'éñc'niá), 1 ^  
hombres feos. A las 7 li4 (popular-sendlla), El se- 
creto de la Cibeles. A las 9 3[4 (popular-sencillaV 
La rema ^  bus tarantas. A las 10 3[4 (corriente- 
sencilla), Camino del destierro. A las 12(corrientL 
sencilla), Lá perla del barrio.

FUENCARRAL.—C''mpañ.ía Isaura-M artianez_■
A las 6, Cobardías y Amalia de Isaura. A las 10 
La chica del gato. ’

MARAVILLAS. Alas51(2 y 10 Ji2 , Cinenjátógrá- 
fo y varietés Paquita leriul, Danica And Partner 
(despedida), Ca ripea Pretél, Aragón Allegris, Ebo- 
ra, Niña dé los Péifaes. Madó Méftty (désbedidál 
Resurrección Quijano y Pompoíf Thedy Emij ’

CTRCOWILU \M PÁRfSH.A las 9‘34f, grándiósa 
función artística Los celebrados Cycling EÍruflet- 
tés, tos a'am bristas .VHiarés, los «non plusnltrás» 
voladores Codonas, los clowns Rico A!e± Albaao v 
M aruneites, Bustos y toda la compañía de circo de 
Leouard Parisb.

PARI.SI.A.NA.r-Casino, teatro, restaurante. A la* 
MIS y media y diez y media, brillantp espectácnU» 
de varietés, tomando parte notables y bellísimá» 
artistas. Tés aristocr,át:co!: y sóúper-tángo. S e r ^  
cío  ce cOchés

VO SK nTTVTlKLVRN I.OS ORTGTNALfeS

P ara  hom bres
Ayer, ventrudo; 
hoy, en juto;  
es qué uso 

las fajas de Justo.
Carm?n, 10, Cors«teríá

" V ie T T d o ™"
en 60.00C, pesetas, casa en 
La Granja, de 5.286 pies, 
orientada al Mediodía, con 
agua, planta baja y alta, 
tiénda y cocheras. P a r a  
tratar, coa D on Antonio 
Hermosilia, Ferraz, 94, de 
2 a 3 y de 7 a 9 de la  tarde.
""'PTPtrtyi'VffW—W'ii l■llî . n̂■.̂ lrñ■ !■

s íw i eaiiom
Teléfono 924

Aparfedé 422
Príclos 6 8 sujeripcióR
En Madrid: ttn mes, 2 pe­
setas; año, 24.—En pro­
vincias: trimestre, 6 pese- 
tás; Séffiestre, 12; año, 
1Í4.— Gibráltar y Portu­
gal, trimestré, 10 pesetas; 
semestre, 20; año, 40.— 
Demás pafses del extfán 
jqro: trimestre; 15 pese 
tas; semestré, 30; año, 60 
Lfitpago», aníieipadoi 

Vei4ta.—Una mano (25 
números) 1,75 pesetas; 
núm. suelto, 10 céntimos; 
fd. atrasado: del mes, 20 
céntimos; de meses ante­
riores, precios convencio­
nales.

O A I \ I O 0  D e  Ó A R T Á Q É M a  de invención sobre relevadores
eléctricos

Núm. 42.679.—MR. JACOB BAKER STRÜBLE 
Núm. 4 3 .0 8 0 .—THE WESTINGHOUSE BRA- 

KE CO. LTD;
Núma. 43.112 y 4|.113,-JM R. LEMUEL FREDE- 

RIC flO W A RD

Sociedad de Alies Homos de Vizcaya
---------------- B I L B A O  ™ —

Fábrieás en B a racaldo y Sesteo
Lingotes al cok, de calidad superior, 

para fundiciones y hornos Martín Sie-

SOCIEDAb AÑONIÍMA
CapitM n o m i n a l ..................  20.000.000 ptaa
Suscrito y desembolsado................... 15¡OOQ,000 fd.
Fondo de reserva................................  1.600.000fd.

Casa central: MADRID
SUCURSALES

Séyilla, Alicante Cádiz, Hnelva, 
rrl«  r ’ Unión, Aguilas, Órihuéla, Mazá-
rrón, Cieza, Carayaca, íloníu, Elche, Yeclay Toíáná,
Efectúa toáa eiaie debfifaéiohea de banca, y admite 

fondos en dipótiio con interés.
^auco está afiliado coa la Banque Béige mótu 

tiene ,sn casa central en Bruselas y 
Colonia, El Cairo 

Alejandría, Tantah (¿gifetd), Shanghai, Tientsni- 
Pekín (China),

Sé reciben órdenes en;
Madrid, calle de Zurbano, núm. 21, bajo derecha.

mens.
Aceros Bessemer y Siemens-Martín, en 

las dimensiones usuales para el co­
mercio y construcciones.

Carriles vignoles, pesados y ligeros, 
. para ferrocarriles, minas y otras in­

dustrias. .
Carriles Phoenix o Broca, para tranvías 

eléctricos.

Viguerías para toda clase de cónstrnc- 
Clones.

Chapas gruesas y finas 
Consti'ftccioiies de vigas arm.adás para 
, puentes y edificios.

Fabricación especial de hoja de lata, 
Cubas y baños g.alvanizados.
Laterías para fábricas de jonsérvás,
tny .ases dé hoja t̂ e U fa para dívérsas 

aplicaciones.

OIriili Itili ¡3 ffliBBüBÉííá 3 MM i i l i i  i  fflffl.-Bnbác)
i  Bf i t i i .  Bilis J ÍI88S. Zí á  i8

No sufra V. más
CaiÍ05-Durezas
S E  C U R A N  C O N

g á l l i c í d á

pomada
f l U §
76 c é n tilc o s

E8 INFALIBLE
Farmacias y Profpisrías

O. . iZ \7 To.a V,’ .  ̂ í ngUllCr», ‘»/j- Ltlía. UUe»redo, 3, alcalá , 13-1; Va!eiicia,-2; jesósy  María, 8; Calatra- 
va, lo. \  em a por mayor en Almacenes: JF. SEGQVlA. 

PENUELAS, 10. Tel-. M604. EL TRUST REGULADOR, S. A.

F renos au tom áticas al vacío fiara óoóK«h cid 
fe rro c a rr i l  y o trc á  aná.‘Cgo8

Paiante de ínvenclóh num.
rOHN W ILLS CLOUD Y TH E WESTINGHOU- 

SE BRAKE CO., LTD.

Íben órd 
caÚe' I í.?}Í£l?.ánqi núm. 21, bajo derecha,

Ü  «o, “  XóAifÉS

Fioridablanca, 1
fiPísíálefena ti8í, 1

P t. Á T E R t A

t i n t á s  í M A l i r i
CSC ._ V *

TONICO Y ÁPÉÍItlVO IDEAl
del Dr. Qreytée —

El mejor aperitivo para estimular las ganas de 
comer, favorece notablemente cl desarrollo y 
„■ -j , crecimiento de los niños, 
loda madre que quiera criar a sus Mjos robns- 

aebqn, sm discusión alguna, usar 
insustituible y sin rjval ai- 

gano, de resultados satisfactorios para cuantos 
_______ ^ a n  seguido su tratamiento,

D© venta en las mejores Farmaoiss

d e  Sai* d e  G arios ( S T O M ^ )
Sf f é t i d o  por 1(«ihédicoa de jas ciñcó'lpáftae íe l munáó porme tómt 
fiéfi, ayiidaá las digestiones y abro el apetito, curando las molestias daj

E S T d ü A O O  É
I ^ T E S T IK S S

eddoloir de sstómas^, dispepsia, fas acedías, vómitos, inapetenefá 
diarreas en niños y adultos que, i  veces, alternan con estrofiimiento. 
dilatación y úlcera dH estómago, ato. Es antiséptica

Da v9nta on las prinoipaics fanriaoias del mundo y en Serrano, 30. MADRID, 
>  desde donde se remiten folletos á quien los pida.

» Leasiem pre los anuncios -

Varicad completa en tintas, para éscrii^irt. fúas. ú 
U>s sistemas de pluma, máquina

P*ra sacár^opláá a 1¿ gelatina, y pata 
selKs de goma y metal, de todos cólorési ’ ^ap, . ®  ̂j' AucLrti, uc luuos coxoreSí •

ropai tampones naevói 
á pára ntdqulrtá dé escribir.

Se da tlhtá a cintas de máquina úsadás, d  úna iwf*' 
seta, y  a tampones usados, a 3 pesetas
copiar'^^*^* oficinas, fija y le

en_polvo para escuelas. 
r Í™  ■ marcar cajas y sacos,
Buenos descuentos al comercio. '  '

m a y o r?  menor!*^*^"^ las papelerías, Despacho, al |o 7

ADUANA, 27...M A D m O
Todo pedido vendrá acompañado de su importe o 

muy buenas referencias.en,esta. »
, . rem¿»y

* Corre’w  P®3®‘*s, y no se admiten s eUwde
iV-

1

1

Ayuntamiento de Madrid




